
E l PEIVSAM!
Proposlolon o»nidenad» por la Santa Sede:

« H o m a n u s  l ’o u iit'ex  p o te s t ac d e b e t  c u ta  p ro g r a s s u ,  cum  l ib e ra lis m o  c t  cam  re c e n l i  c i-  
T ílU ate  s e s e  r e c o n c i l ia r e  e t c o m p o n e re .» DIARIO DE LA TARDE.

Propoalo lon  condenada por la  (Santa Sede.;
íKI Homauo Pouiiiice puede y debe reconciiiaratí y aw uirsc  cou el lirogreso, coa el libe­

ralismo y con la civilización m oderna.n

P r e c io s  d e  s ü scr ic io w .— En M adrid: rs . al mes.— En P rovincias: 9 0  rs . al mes y  ® 0  por trimestres*en casa de los comisio­
nados, y ■1® rs . al mes y trim estre en la administración.— En el E x tra n je ro :  * 0  rs . trim estre.— En U ltram ar: 9 0  rs . trimes­
tre .— administración no responde de los sellos que se le rem itan en carta  sin certificar.

Ptmros DE suscR iciO N .— M adrid: En la Administración, calle de Silva, núm ero 49, entresuelo, y en las librerías de la Publicidad, 
Obm endi, López, B ailly-B ailliere, Cuesta y Lizcano.— P ro v incw s: En los puntos que se anuncian el ultim o día de cada raes.

PARTE BXTRAHJERA.
Los venerables Prelados de Besanzon y Mou- 

lins fueron llevados en Francia ante el tribunal 
del Consejo da Estado por haber predicado 
doctrinas contrarias al César, ó lo que es igual, 
por haber comunicado íntegra al Clero y fieles 
de sus respectivas diócesis la Encíclica de 8 de 
Diciembre. Su Emma. el Cardenal Malhieu, 
Arzobispo de B;isanzon, se negó á defenderse 
por escrito ante aquel tribunal. Su lim a, el 
señor Obispo de Moulins declinó la jurisdicción 
sobre él de los consejeros del César. Estos die­
ron encargo á un tal Langlais para que sostu­
viera la acusación contra los Prelados acusados 
ante el Pretorio. El Langlais era merecedor de 
esta distinción, y hombre tan conocedor de sus 
tiempos y de sus comitentes, como habla m e­
nester para decirles en su informe que «en 
Francia la Iglesia ya no domina, como en otras 
épocas.» Este informe fué del gusto de lo» con­
sejeros, los cuales, conforme á él, declararon 
que eran reos los Prelados de desobediencia á 
las leyes del César. El César á su vez halló muy 
de su gusto la declaración de los consejeros, y 
desde su balcón oQcial, ó sea el Moniteur, d e­
cretó:

« A rticu lo !.®  Hay abuso en el hecho de haber 
leído en el pulpito la parte  de la Carta-Encíclica, cuyo 
recibo, publicación y ejecución no han sido autoriza­
dos por Nos en el Im perio.

A rt. 2 . ® N uesiro m inistro de Estado y nuestro 
guarda-sellos, m inistro secretario de Estado, de la 
Justicia y de los Cultos, quedan encargados, cada uno 
en lo que le compete, de la ejecución del presente de­
creto , que será insertado en el Boletín  de las Leyes.»

Pero el lüa 9, en que el Moniteur publicaba 
este decreto, queria el César contentar por en ­
tero á las turbas, y á falta de otro más entre­
tenido, les ofreció en su diario oficial un espec­
táculo, en forma de nota, que las advertía de 
cómo cel ministro de Negocios extranjeros, 
•despues de tomar las órdenes del Emperador, 
•invitó al embajador de S. M. cerca de la Santa 
»Sede á quejarse de dos cartas dirigidas por el 
«Nuncio apostólico á los Obispos de Orleans y 
»de Poitiers, cartas que han sido publicadas en 
>los periódicos y que constituyen una infracción 
»de las reglas de derecho internacional y del 
»derecho público francés.»

El dia 9 del corriente ha sido en Francia, 
por lo que se ve, dia de gracias, para todos. 
Para unos, porque han satisfecho sus apetitos: 
para otros porque han sufrido persecución por 
la justicia. Respecto á lo que refiere la nota 
respecto á Roma, no ofrecerá al Imperio más 
ventaja que la de liabórso proporcionado una 

nueva ocasion en que se le compadezca y se 
pida á Dios que le dé lo que más falta le hace.

El telégrafo, sin embargo, da ya noticias de 
prepararse á salir de Roma el conde Sartiges, 
y otras que supondrían una ruptura de relacio­
nes. Pero las cosas no irán tan de priesa, ni con 
tanto empuje: el César sabe que en la jugada 
nadie perdería tanto como él, y á pesar de todo 
no la hará, porque no lo tiene cuenta.

Pues señor, la huida á Florencia resulta 
siendo, como se había anunciado, el hecho con 
que se consuma la decapitalhacm i de Turín, 
pues según refiere la Frunce, el domingo S del 
corriente mes se noliücó oficialmente á los re­
presentantes extranjeros cerca de Víctor Ma­
nuel, que S. M. había mudado de domicilio, y 
se les invitó á que cargue cada cual con üu pe­
tate y vayan á buscar alojamiento á Florencia.

El consejo aquel que daba á la córte turíne- 
sa el corresponsal del Moniteur, ha sido obser­
vado al pié de la letra , y Bonaparte, nuevo 
protagonista de la Vida es sueño , al dirigirse á 
sus diputados y senadores hablándoles del con ­
venio de marras , les dirá : «pues que la córte 
de mi pariente está ya en Florencia , vive Dios 
que pudo ser.»

Las Cámaras alta y bajase han quedado toda­
vía en Turín, y b  que es peor, charlando. Seria 
esta una de las partidas más serranas que Víctor 
Manuel ha hecho á los piamouteses, si la charla 
de los diputados y senadores noesluvíera conde­
nada á extinguirse para cuando comiencen en 
París las sesiones parlamentarias; pero por este 
decreto condenatorio, que tendrá fueraa de ley, 
aún cuando no haya salido en el Moniteur, y por 
la materia en que charlan los parlamentarios 
de Turin, puede colegirse que la vida de las ac­
tuales Cámaras dei gran leino so acaba. ¿Y cómo  
había de suceder otra cosa, cuando los diputa­
dos turíneses la han tomado con la abolicíon de 
la pena de muerte? La historia enseña que 
siempre á la abolicíon de la pena de muerte ha 
seguido una terrible aplicación de esta pena; y 
por las señas, las Cámaras turínesas van á co­
menzar ofreciendo in anim a villi ejemplo de 
que aquel fenómeno histórico es también apli­
cable al reino de Italia,

T?n luego como terminaron las discusiones

trabadas en el Parlam«nto de Turín acerca de 
si debía ó no vengarse la liecatombe de Setiem­
bre último, la comisíon parlamentaria corres­
pondiente puso manos al informe relativo á la 
abolicíon de la pena de muerte, y redactado ya, 
propone en él que la pena de muerte quede abo­
lida en todo el gran reino, bien que por galan­
tería hácia los napolitanos cree que todavía pue­
de consentirse, en honor de la ley P ica , el fu­
silamiento de algún que. otro centenar de re­
trógrados.

Esta atenuación de principios se espera que 
no dañará á aquel informe, y el proyecto pasa­
ría, sí la misma discusión acerca de él no fuera 
signo infalible de la próxima muerte del Parla­
mento de Turin.

El Episcopado de todo el pais sujeto hoy á la do­
minación italiana, está protestando en represen­
taciones colectivas contra el regalísmo de aque­
llos liberales, y sentimos de veras no poder dis­
poner de espacio para insertar las protestas de 
los Prelados de las provincias eclesiásticas de 
Toscana y Umbría, que ya conocemos. Sin em ­
bargo , utilizando las palabras que |el Dirilto 
dice de una de estas protestas, podemos dar idea 
aproximada de todas e lla s :

«Los Obispos de Um bría, dice el diario mazziniano, 
declaran en carta  colectiva que lian dirigido al m inis­
tra  Vacca, que en el m undo n ) hay fuerza bastante 
que les obligue á no cum plir las órdenes que reciban 
de la Santa Sede, y aseguran otra vez m ásque, unidos 
alPapa, condenan todo cuanto el Papa ha condanado 
en .su  Encíclica.»

El Times anuncia que el domingo (5 de F e­
brero) despues de medio dia, los canónigos 
metropolitanos se reunieron en la Cámara de Su 
Eminencia el Cardenal Wiseman, y ante ellos el 
ilustre enfermo hizo la profesion de fé que los 
Obispos católicos renuevan á la hora de la 
muerte. Leído el símbolo de la confesion de la 
fé compuesto por Pió IV, el Cardenal se incor­
poró y dijo con voz clara pero débil: «Declaro 
delante de mi capítulo, que no tengo ni he teni­
do j «más la menor duda ni la menor vacíla- 
cioH, respecto de ninguno de los artículos de 
nuestra té.

He procurado siempre enseñarla, y mi deseo 
es trasmitirla intacta á mi sucesor. Sicm e Deus 
adjuvet el lime sancta Dei Evangélica.* Segui­
damente, despues de haber abrazado el libro 
santo añadió: «Ahora deseo recibir de vuestras 
manos la Extrema-unción como el sello de mi 
profésion de,fé.» Recibidos los santos sacramen­
tos , el gran Arzobispo abnazó secesivamente 
á cada uno de los individuos del capítulo y des­
pues dió á todos su bendición.

TELEGRAMAS.

ScuANGAY (China), 26 de Diciembre de 18C4.

Las noticias del Jupón no son satisfactorias. La flota 
inglesa quedaba en la bahía de Yeddo. Se decia que el 
Mikado ha desaprobido el últim o tratado. El Príncipe 
Magato construye de nuevo los fuertes y baterías á la 
entrada del estrecho de Siraonosaki. Dos m arineros 
franceses han sido asesinados por los japoneses. Los 
dos japoneses que asesinaron á los oficiales ingleses, 
han sido ejecutados.

Saji Petkiisbürgo, 9.

El Czar no ha querido recibir á una diputación de 
la nobleza de Moscow, que debia presentarle  un m en­
saje muy liberal.

Para fin de Marzo se espera al Em perador de Rusia 
en Berlín; permanecerá allí una semana, y partirá  pa­
ra Niza, para desde allí llevar la Em peratriz á Darm s- 
tad t.

V arsovu , 10. •

En el plan oficial para la reorganización de Polonia, 
se han suprimido todus las comisiones del Gobierno. 
Los diversos raum s que abraza la adm inistración po­
laca, depend«rán de los respectivos m inisterios de San 
Pelersburgo. El reino de Polonia se divide en 27 de­
partam entos, adm inistrados cada uno de ellos, por un 
prefecto. Se suprim en también los lugar-ten ien tes, y 
serán reemplazados en la parte civil por un jefe  de 
adm inistración, y en la m ilitar por un com andante de 
las tropas acantonadas en el departam ent*.

Lóndres, iO.
Lord Palm erston ha manifestado en las Cámaras 

que án tesd e l 13 de Marzo no puede declararse  la no 
coutinuacion del tratado de reciprocidad entre  los Es­
tados-U nidos del Norte y el Canadá; acerca de este 
a su n to , dice que no se lia recibido aún comunicación 
a 'güna oficial.

París, H .
El T ribunal Suprem o de Justicia ha desechado el 

recurso  de apelación formulado por los treceabogados 
condenados por haber asistido á reuniones electorales 
ilícitas.

El periódico La France  dice que .M. de Sartiges, 
embajador de Francia en Roma, tomará una licencia 
para venir á París, dejando sólo un encargado de ne­
gocios, en el caso de que la córte romana no conteste 
satisfactoriam ente á las exigencias del Gobierno impe­
rial relativas al Nuncio Chi^i.

Bruselas, 11.

El Rey Leopoldo lia caido de nuevo enfermo de 
cierta gravedad.

Bkrlin, K .
El proyecto de ley sobre reemplazo del ejército ha 

pasado á una comísíou compuesta de 21 ía4ivíduos.

T urin , H .

La ju n ta  municipal encargada de; presentar un ho­
menaje de  adhesión á Víctor M an te l, será recibida 
por este Soberano el dia 19 próxim^.

Tolars, jefe de bandoleros, y la p frtida  que capita­
neaba, se ha presentado á las autoridades de Potenza.

' L isiO A , H .

Ningún Obispo ni Arzobisp o ha publicado en este 
reino la Encíclica.

P a r ís ,  H .

Monseñor Cliigi ha solicitado una ludiencia del Em­
perador Napoleon. La córte de casadon no lia querido 
en tender en el ruidoso proceso de los trece abogados.

P a r ís , 12 (fo r  la tarde).

El periódico la Em ancipacione  de T urin , dice que 
el tribunal de Mandori, ha condenado al Obispo G lii- 
lardí, á tres meses y medio de prisión, por haber p u ­
blicado la Encíclica sin exeq u á tu r .

P abis, H .

En la Bolsa de hoy quedaban: el 3̂  por 100 español 
interior á 41 1)2; el 3 exterior á UO 0 |0 ; la diferida á 
39 0(0, la ainortizable áuO 0(0; el 3 jio r 100 francés á 
67-13, y el 4 l i 2 á  96 -15 .

L óndres, I I .

Los consolidados ingleses quedabau de S9 á 1 (2 
á 5i8.
P a ris , i  1 de Febrero (á las tres y quince m inutos de

ia tarde .)

Consolidados ingleses (L óndres), 89 3(8.
3 por 100 portugués (id .) , 47 1(2.
3 por 100 francés (P aris), 67 20.
4 1(2 francés (id .), 96 93.
Diferido español (id .), 39 1(2.
Ferro-carril de Sevilla á Cádiz (id .), 237.
Mobiliario francés (id .), 967.
Crédito territorial francés (id .), 1,280.
Ferro- carril de Zaragoza (id.), 405.
Mobiliario español (id .), 388.
F erro-carril portugués (id.), 255.
3 por 100 español (A m sterJam ), 41 1(2.
3 por lo o  interior español (A m beres), 40 7(8.
Fondos turcos (Paris), 32 1 (8.
Idem m ejicanos, 3 por 100 antiguo (L óndres), 

28.
Idem italianos ( id .) , 64 1(8.
Idem brasileños (id .), 84.

Entre los mil juicios que la prensa anti-católica 
fraocesa ha em itido respecto del lolleto de monseñor 
Üupanloup , hé aquí el que ha merecido al Diario de 
los Debates, condensado en las las siguientes líneas;

«Monseñor Dupanloup ha creido deber com entar, 
atenuar , endulzar y trasligurar la Encíclica , con 
aplauso de todos los católicos más hábiles que since- 
r o 3 , y gran descontento de los católicos más sinceros 
que hábiles. En otros térm inos : el m undo ortodoxo 
está dividido hoy dia en dos campos: las gentes de fe, 
y las gentes de ingénio. E ntre  estos está el misrn* 
Cardenal Antonelli , si es exacto lo que se dice sobre 
la c ircular destinada á da r una nueva interpretación 
á la Encíclica y relegarla como obra de  teología pura 
e n tre  las curiosidades de la Edad-media. Monseñor 
Dupanloup y el Cardenal Antonelli son hábiles políti­
cos y se entienden con media palabra.»

Monseñor Dupanloup no ha creido conveniente de­
ja r  sin contestación los ataques del dicho periódico, y 
le ha dirigido la carta  que insertam os á continuación: 
Dice asi:

«Señor d irector gerente  del D iario de los Debales: 

P a r ís , 7  de Febrero de  1 8 6 3 .

Muy señor mío: En vuestro núm ero de ayer (6 de 
Febrero) he leído uu  artículo de un escritor que se 
ocuUa tras de la firma del secretario de vuestra r e ­
dacción.

Dicho escritor me llama un hábil po lítico , que se 
entiende á  m edías palabras con el Cardenal \n to n e -  
lli, y se atreve á decir que he creido deber a tenuar, 
e n d u h a r  y  desfigurar  la Encíclica del 8 de Diciembre.

El desconocido redactor se oculta y hace bien. A él 
rae refiero sea quien sea. ¿Soportaría que se le diese 
en cara que es un hábil y que falbi á la sinceridad? 
Pues lo que no aceptaría el anónimo no extrañareis 
que yo no lo acepte.

Conozco la m anera de razonar que usan algunos 
de mis adversarios; conozco su polémica, su política, 
su 'táctica , su conclusión.

Su polémica consiste en no c itar mi escrito, negar­
le la publicidad que espontáneam ente le ha concedido 
el Siécle, ámpliam ente tolerada por el Gobierno, y 
en ex tractar algunas de mis frases desnaturalizán­
dolas.

Su política consiste en ten e r en los lábios las li­
bertades de 1789 y en la mano las trabas de 1682.

Su táctica consiste en dividir á los católicos ponién­
dolos en oposicion unos con otros y en procurar que 
se combatan unos á otros.

Su conclusión, en fin, consiste en decir á los Obis­
pos franceses: Vosotros engañais al público con co­
mentarios agradables. Nosotros los periodistas somos 
los ortodoxos, los sinceros, los ultram ontanos, los 
hombres de fé; vosotros los Obispos sois los hábiles, los 
hom bres de ingenio, los políticos.

Nada de esto me ha sorprendido, y nada contesta­
ré, á vuestra polémica y á vuestra política. Tampoco 
diré un pa 'abra de nuestras divisiones. V acaso, ¿pue­
de ser esto objeto de cuestión en este momento?

¡QuA el Soberano Pontilíce liabla á la Iglesia ente­
ra! Custodio universal de la fé, que es una, no ataca 
ni á las leyes ni á las instituciones de nuestro pais, no 
se ocupa en las opiniones lilires qae puedan dividir á 
los hom bres, no desciende á pequeñas cuestiones; 
custodio de la verdadera caridad, no piensa má.s que

en u n ir, en ilum inar á sus hijos, á nadie ha querido 
nom brar ni exaltar, y nadie tiene que buscar tam po­
co satisfacción alguna personal, sino advertencias so­
lemnes y nuevas de que cada uno debe aprovecharse.

El Papa no piensa m ás que en el triunfo de la ver­
dad y en el bien de las almas. ¡Ah! A vista de tan  gran 
ejemplo, compadezco á los que se imaginan que se 
piensa en ellos, que se ha reparado en estos ó en los 
otros, y que se presentan al público con la alegre son­
risa  de nuestras  buenas aldeanas que durante  el se r­
món no se han ocupado más que en aplicar tudas las 
reprensiones á sus vecinas.

En cuanto á m í , he tenido cuidado de no pronun­
ciar en mi escrito una palabra, una sola que pueda 
dar pretex to  á esas m ezquinas in justic ias; esa palabra 
no me la arrancareis.

Pero decís que he fallado á la sinceridad, que mee 
entiendo á m edias palabras con el Cardenal A n to ­
nelli, etc.

No, yo he dicho l i  verdad sencillamente. Casi todos 
mis colegas la lian dicho ántes que yo, cada uno en 
la forma que le ha parecido m is  conveniente, entre  
los estreclios lím ites que se nos habiau im puesto. To­
dos han tenido un mismo lin: defender al Papa, ilus­
tra r, reconciliar y anim ar á los líeles.

Todos hemos defendido la Encíclica, contra vosotros 
tracon las falsas interpretaciones y contra vuestra tra­
ducción inüel. El Episcopado perm anece unánim e, el 
Padre Santo nos ap rueba, Francia nos entiende.

Tenemos derecho á pediros, que supongáis en cada 
uno de nosotros la fe de un  Obispo, y la buena fe de 
un hom bre de bien. Y por mi parte , pido que vuestro 
secretario  me tra te  como uno de vuestros redactores 
trató  á UQ au tor p rotestante en el mismo núm ero en 
que yo soy atacado. En este misino núm ero, M. de Sa- 
c y , alabando al autor de un Viaje al pais del E v a n ­
gelio, dice: «Antes que todo es creyente, el alma de 
su alma es la fe.»

Al leer estas palabras y este título, por un movi­
miento involuntario trasladóse mi pensamiento á mi 
pais que acababa de oír con tan notable atención la 
palabra de sus Obispos. ¿Sabéis cuál es el venladero 
P aís del Evangelio, la hija primogénita de la Iglesia? 
Pues es siem pre Francia. ¡Cuán unida está á la Igle­
sia en el fundo de sus entrañas! ¡Cómo tem e darle 
motivo de pesar! En la pátna del honor y del buen 
sentido se vé desfigurar á la Iglesia, se encubren sus 
hechos y su palabra con grosero disfraz; se la presenta 
odio.sa y destituida de razón y esclavizadora.Se quiere 
ahogar nuestra  voz, dividirnos y difamarnos. Esto llega 
á obtener éxito un momento, y algunas veces Francia 
se aleja, como el |óven del Evangelio, de quien se 
dice que se alejó con tristeza, abiit mcerens. Pero si 
la Iglesia habla por sí m isma, si hace oír su voz enér­
gica, dulce y sensata, si cao la máscara, si la figura y 
la palabra del Padre comuu de los fieles se desemba­
razan por medio de sus hijos respetuosos del velo a r ­
rojado por manos entiuiigas, entóneos Francia vuelve 
en sí, re sp ira , y se inclina an te  la cátedra de la 
verdad.

Hé ahí lo que estam os viendo en este momento. No, 
no son las frases las que agradan y triunfan en nuestro 
país. Estamos presenciando la un ifo rm üjd  imponen­
te y conmovedora de h  lealtad de los Obispos to n  la 
conciencia de Brancia.

Este espectáculo compensa al Padre Santo como á 
nosotros de todos los ataques recibidos. Sin embargo, 
yo no podia dejar pasar en silencio los que a tiñ en  di­
rectam ente á mi honor. Estoy pronto á dejar que se 
inculpen y acrim inen mis intenciones en todo ménos 
en la s in cerid ad .

Espero de vuestra lealtad queinserte is esta contes­
tación.

Recibid, señor, el testimonio de mi distinguida con­
sideración.

F e t ix , Obispo de Orleans.

P. S .— En el m omento de enviaros esta carta  llega 
á mis manos til D iario de los Debates de esta mañana 
(8 de Febrero), que llena otras seis colum nas discu­
tiendo con tra  mí la historia de las invasiones piamon- 
tesas. O tros diarios y revistas se agarran también á 
las palabras de mi folleto. Están en su derecho; pero 
yo no puedo contestar á todos, y en verdad tampoco 
me pafece necesario.

M Yung, copiando á M. Forcade , dice que acusó 
injustam ente al Piamonte, porque este  no quiere más 
que yo el convenio de 13 d e . Setiem bre. SI , no lo 
quiere en tanto que conduce á Florencia, pero lo quie­
re  en tanto que conduce á liorna , y esto es lo que 
he querido dem ostrar.

nublem os clara y brevem ente. He querido protes­
tar , y protesto , contra’todos los despojos de que el 
Papa ha sido víctima , sin exceptuar ninguno , como 
he querido defender y sostengo sin excepción todas 
las verdades que él enseña.»

L is cosas de Nápoles y Sicilia van tan  de mal en 
peor para la italianeria como se desprende de la si­
guiente carta  fecha el dia 2 en aquella c ap ita l:

«Las noticias que llegan de Sicilia son de dia en 
dia más g rav es; así es que gozan del privilegio de lla­
mar especialmente la atención de las personas que 
se ocupan en p o lítica , quienes no ocultan los peligros 
que encierra la situación de la isla.

Una de las cartas recibidas do Palerm o feclia 31 de 
Enero último, dice lo siguiente:— «La situación es 
muy tiran te  y bastaría un í ch isp i para hacer reven tar 
la míua. L‘>s partidarios de la dom inación piamontesa 

j se muestran recelosos; la tro p i está continuam ente 
i sobre las arm as y los soi.liilos no puedeu salir del 

cuartel sino en grupos de cinco ó seis. Hay varias 
partidas de insurrectos que recorren  el (a is, las cua­
les cometen m ultitud de atropellos y represalias. En 
todas las ciudades se roba y asesina con el mayor des- 
carii y existen en ellas cuadrillas de ladrones organi­
zados. Ni lís Casas Consistoriales de las ciu<Iadog son

tampoco respetadas, pues anteayer unos ladrones ro­
baron doscientos mil francos al recaudador de  « o n trí-  
buciones de Castellam are. En Catania y Siracusa se 
fijan proclamas todas las noches incitando á la revolu­
ción y son m uchas las familias que atem orizadas aban­
donan la isla.»

Parece que el Gobierno desiste de re c u rr ir  á me­
dios violentos para hacer en tra r en razón al ayunta­
miento de Nápoles; dicese que ya no será  disuelto co­
mo so esperaba, y con este motivo un diario, que 
se tiene por órgano de la p re fec tu ra , añade que e¡ 
Gobierno quiere usar de mucha moderación para con 
los funcioaarios municipales. Lo más probable es 
que el Gobierno temo que sí disolviese el actúa 
ayuntam iento sería en benefici* del partido de ac­
ción que sacaría triunfantes de las urnas á sus parti­
darios.

El domingo último se verificó con gran  pompa 
en el salón de la Bolsa la distribución de premios á 
ios niños que asisten á las escuelas que sostiene el 
ayuntam iento. Presidia esta ceremonia el Cardonal 
Andrea, sentándose á la izquierda del P ríncipe Hum­
berto.

Ayer espiró el diputado Alfieri d 'Evandro, quien , 
como dije á V. en una de mis anteriores, lué grave­
m ente herido de un pistoletazo en el momento que se 
disponía á m archar á Turin. El partido piam ontes sa 
dispone á celebrar unas exequias fúnebres pomposas 
en reconocimiento de lo m ucho que aquel diputado 
hiciera á favor de la causa del Piamonte en la tie rra  
de Labor, en perjuicio de Francisco II, á quien serv ia  
todavía á la  sazón.

Los diarios oficiosos tienen que confesar hoy que al 
fin nos veremos privados del gusto  de ver en esta ca­
pital al gran duque heredero de R usia.

Ha entrado en Tiriolo, Calabria, una partida borbó­
nica desarm ando á las dos compañías de nacionales y 
á los gendarm es que habia en aquella localidad. O tra 
partida de 200 hombres entró tam bién en Cam m orata, 
ciudad de unas diez mil almas, en donde despues de 
desarm ar á la Guardia nacional quemó en ia plaza pú­
blica el escudo de arm is de la casa de Saboya ju n ta ­
m ente con el re tra to  de Garíbaldi.

El Príncipe Humberto ha corrido estos dias un g ra­
ve peligro acerca del cual nada han dicho los diarios 
piam onteses. El Príncipe habia dispuesto una cacería 
y la hora fijada para la salida eran las ocho de la ma­
ñana.

Poco ántes de ponerse en marcha el Príncipe, reci­
bió un  parte telegráfico de Turin que le obligó á dete­
n e rle  algún tiempo; pero mandó que saliesen sus c a r ­
ruajes y pertrechos de caza, diciendo que los alcan­
zar a por el camino de hierro. Una partida borbónica, 
que sin duda tuvo aviso de la expedición d i Principe, 
se emboscó en un punto de la carre te ra  en tre  Capua 
y Sparanisa, y atacó al pasar los coches Reales. Los 
pocos gendarm es que los escoltaban huyeron, y los 
borbónicos saquearon los c a r ru a je s , llevándose las 
provisiones y dos magníficas escopetas de dos cañones 
inglesas.

Esta es la verdad del suceso, y se debe á una ra ra  
casualidad el que el Principe Hum berto no haya corri­
do un gran riesgo de caer en poder de los facciosos.»
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El sábado era el dia señalado para hablar en 
el Congreso de diputados el Sr. González Bravo, 
ministro de la Gobernación, y se esperaba por 
muchos con ánsia su discurso, más bien como 
si fuera de una sesión académica, que por la 
política que pudiera exponer, pues á todos es 
bien conocida la del ministro eminentemente li­
beral. Ignoramos si quedaron defraudadas las 
esperanzas de los que deseaban oír al Sr. Gon­
zález Brabo, creyendo que habia de ser el ora­
dor elocuente y parlamentario, arrebatador, 
entusiasta, de fácil palabra y acostumbrado á 
dominar la Asamblea. Algunos creyeron notar 
que se eclipsaba la estrella del famo>o tribuno, 
y que no correspondía á las esperanzas retóri­
cas que en él justamente pueden ponerse, á lo 
cual acaso contribuyó el estado de su salud, que 
nos dijo no era muy bueno, y la dificultad de 
la defensa que tenia que hacer.

Pero dejando á un lado la mayor ó menor 
elocuencia del académico, dii emos algunas pa­
labras acerca del fondo de su discurso, si bien 
acaso seria mejor esperar á mañana, ¡lorquelas 
principales cuestiones no trato do resolverlas y 
explicarlas, dejándolis para la segunda parte 
de bu discurso que ha de pronunciar en la se- 
sien de hoy.

Una cosa nos llamó la atención desde el prin­
cipio del discurso, y es una importante confe­
sión del más liberal de todos los parlamenta­
rios y que demuestra cuán cii descrédito va 
cayendo el parlamentarismo. Lo más notable é 
importante, lo de más sustancia parlamentaria, 
en las discusiones de los Cuerpos co'egislado- 
res, habia sido hasta ahora la f.ontestacioii al 
discur.<o de la Corona, y los debates, dispuslas 
y peleas que con este motivo se suel-.n armar. 
Los oradores jefes de las distintas fracciones 
del Parlamento, suelen lu c irse  habilidad al 
exponer sus principios y juzgar la política g e ­
neral del ministerio, que sufre una especie de 
juicio de residencia; recriminaciones mutuas, 
recuerdos de las faltas cometidas por los parti-
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(los, alusiones personales, y á veces insullos é 
injurias, con mucha ménos frecuencia calum­
nias, constituyen el conciertoparlamenlarioque 
se creia iba haciendo la felicidad del país, aun­
que no deja tras de si otra huella más que la 
convicción de que no hay entre todos los par­
tidos quien pueda tirar la primera piedra, quien 
sin avergonzarse pueda acusar á los demás de 
ir labrando la desgracia d éla  pátria.

Una que otra voz se levanta de vez en cuan­
do para avisar á los desatentados partidos la 
errada y anti-patriótica senda poi’que cami­
nan; resuena á veces alguna palabra que anun­
cia la próxima ruina que con prolijo afan va 
promoviendo el liberalismo, y con acento patrió­
tico amenaza á los que, olvidados del porvenir, 
tal vez sin mal fondo de corazon, gozan las deli­
cias de un poder en que van turnando. Pero si 
estremece por un momento la verdad y la razón 
de estas predicciones y am enazas, pronto s.e 
pierde su eco, y queda inútil de lodo punto la 
lucha que se entabla con motivo de la contes­
tación al discurso de la Corona.

Esto sabíamos ya, y no podia ignorarlo nadie 
despues de haber visto una y otra legislatura, 
que este era el resultado estéril de la inaugu­
ración de las Córtes. Es, sin embargo, una con­
fesión de importancia en uno de los corileos del 
liberalismo, en lábios del Sr. González Brabo.

¿P ero lo que dijo de los debates sobre el dis­
curso de la Corona, no puede asegurarse de ca­
si todos los demas? Confesaba que era poco su 
producto y el resultado efectivo y práctico para 
los intereses públicos. ¿Es mucho más efectivo 
y práctico el resultado de las otras discusiones? 
Al señalar el ministro de la Gobernación en la 
sesión del sábado, el remedio de este m a l, de- 
cia que en una reforma del reglamento en este 
sentido, ganarían los ministerios y las oposi­
ciones. Tenia razón; para ganar el pais que es 
una cosa muy distinta de las oposiciones y muy 
distinta de los ministerios, se tendría que refor­
mar algo más que el reglamento del Congreso y 
del Senado. Tendría que borrarse el parlamen­
tarismo y sus prácticas, á las que está demasia­
do apegado el orador deque estamos hablando.

Otra notable confesion oimos en aquel dis­
curso, relativa á la necesidad de que los Go- 
biernoi influyan e.i las elecciones. El Sr. Posa­
da Herrera habia a itorizado la inlluencia mo­
ra/; el Sr. González Brabo, léjos de rechazarla, 
la admitió claramente y en principio, como la 
habia admitido do hecho, sin acordarse de 
cambiarla el nombre irónico de moral. A sa 
manera explicó el cambio de empleados y las 
raziiax  que se hacen de funcionarios públicos, 
y sin justiücarlas y siu probar que esto fuese 
conveniente á la nación, demostró que no ha­
bia más remedio, y que es un mal de los mu­
chos que tiene la cosa misma.

La parte principal de su discurso se encami­
nó á probar que el partido moderado estaba 
exclusivamente en el poder, que él era mode­
rado como sus compañeros, y que gobernará 
con los principios del partido moderado, por­
que á este pertenece la mayoría. Si esto fuese 
verdad, medrado estaría el tal partido; pero la 
verdad es que ni á moderada llega la política 
del actúa 1 ministerio, sobre todo en las cues­
tiones en que más ha influido el ministro emi­
nentemente liberal.

Esperábase su discurso especialmente para 
saber qué salida buscaba en el apuro en que 
no podia menos da verse, al hallarse, como en ­
tre la espad i y la pared, entre el moderantismo 
y la democracia que, haciéndose eco del mismo 
Sr. González Brabo, ha saludado en el Congre­
so al discípulo suyo el Sr. Valera. Este cree le­
gal á la democracia, tal cual es, porque de esta 
se trata, y nadie podia creer que el ministro de 
la Gobernación aceptara semejante idea, siendo 
más bien de esperar que anatematizase á su 
discípulo como lo habia hecho el Sr. Barzana- 
llana. Pero obrando de este modo, quedaba en 
ridículo el eminentemente liberal, y esto debía 
ponerle en gran aprieto, fié aquí tal vez la ra­
zón por qué no habló de este asunto y lo dejó 
para la sesión de hoy, con objeto de ver lo que 
pasaba en estos dos dias. O González Brabo se 
resigna á este pRpel, ó bien se resigna el presi­
dente del Consejo á hacer causa común con el 
Sr. Valera y la gente de El Contemporáneo, ad­
miradores de la democracia, borrándose asi el 
poco barniz de moderado que le queda al ac­
tual Gabinete.

Hoy acabaremos de oír su discurso suspendi­
do en la sesión del sábado, y en esta segunda 
parte vendrá sin duda lo de más importancia, 
porque han de ser más concretas las contesta­
ciones á los cargos que se le han hecho. Sus 
manifestaciones hasta ahora han sido muy va­
gas, vacilantes, tal vez liábiles, pero para nadie 
satisfactorias. Lo único seguro q'ie se despren­
de es que todo el plan de su política consiste 
en pujar en la subasta del liberalismo. Léjos 
de rechazar como cosa fea este cargo que á los 
partidos todos hácia un ilustre orador, lo ad­
mitía como una honra, y decía que pues todos 
pujaban, no seria cosa tan mala ¡Triste honra 
la que por este lado espera el Sr. González 
Brabo! La puja en la subasta de liberalismo es 
la qua tiene tan medrada á la nación, y de se­
guro 63 la que acaba con el presente ministerio 
y* de cuantos licitadores vengan despues. ¡Dios 
quiera que la insensata puja no acabe pronto 
con otras cosas más santas y más queridas para 
España que el ministerio del Sr. González Brabo!

pía La Discusión un articulejo, de esos que por 
Lrtuna en Espina sólo han osado presentarse 
al público protegidos por las bayonetas de la 
fienemérita, ó á la sombra de h  impunidad que 
les ofrece algún que otro ministerio inocente.

Si nuestros lectores quieren saber la causa 
del espectáculo lastimoso que ofrece la Iglesia 
á los que son verdaderamente católicos, oigan 
al diario autónomo asegurar que «desposada 
aquella con todos los poderes mundanos, cada 
día pasa por una nueva prueba, cada minuto 
aumenta un eslabón más á la cadena de su ser- 
vidu mbre. Se abraza al Imperio francés, y el 
Imperio de Napoleon la hace esclai^a de sus 
propósitos. Se vuelve al Czar de las Rusias, y 
el Czar omnipotente la impone como leyes sus 
caprichos. Habia á la Europa, y hasta España 
condena su palabra y toma por delincuentes á 
sus Apóstoles.»

Preciso es convenir en que se necesita toda 
la desvergüenza democrática para faltar tan á 
sabiendas como á las claras á la verdad de los 
hechos. Sólo durante el actual ministerio se 
han atrevido los revolucionarios á insultar tan 
descaradamente el sentimiento católico del 
país.

¿Dónde, dónde está ese consorcio de la Igle­
sia con los poderes mundanos, que, según La 
Discusión, aumenta los eslabones de la cadena 
de su servidumbre?

¡Que el Imperio de Napoleon hace esclava á 
la Iglesia de sus propósitos! Y sin embargo, 
Napoleon, que tiene entreoíros grandes intere- 
reses en la cuestión de Italia el ínteres no pe­
queño de su amor propio, sólo ha conseguido 
del anciano Pió IX la condenación terminante 
de todo lo ejecutado y la esperanza de que 
siempre será igualmente condenado por la Igle­
sia. ¿Qué esclavitud es esa que hace al señor 
dependiente del esclavo? ¿qué esclavitud es esa 
que obliga al señor á pedir, á rogar, y aún á 
amenazar á su siervo para no conseguir nada 
de su siervo?

Miéntras que los poderosos del siglo se bur- 
laliian con sus palabras ó su silencio de las des­
gracias de los infelices polacos, ¿quién sino la 
Iglesia levantó su voz y, sin tener en cuenta 
para nada el inmenso poder del opresor, se 
puso de parte del oprimido, y recordó al Em ­
perador de las Rusias la estrecha cuenta que 
tenia que dar á üios de lo que de Uios habia 
recibido? La Iglesia, pues, en verdad, se volvió 
al Czar, pero nopara adularle sino para hacer­
le oír sus deberes.¿ Qué caprichos ha impuesto 
como leyes á la Iglesia el Emperador cismáti­
co? ¿Cómo falta tan osadamente La Discumn 
á !a verdad deloshecfios ci){ódioal Catolicismo? 
¿Por qué engaña miserablemente á sus lecto- 
resyenvenena sus entendim ientos, no ya sólo 
con erróneas doctrinas sino con cuentos ridícu­
los?

La Iglesia acaba de hablar á Europa y al 
mundo, entre otras cosas, para salvar al mun­
do y á Europa de la barbárie á que los condu­
ce el liberalismo. F uera , pues, candidez ex­
tremada esperar que los liberales oyesen con 
paciencia el amoroso aviso que la Iglesia por 
boca de Pío IX dirige á sus hijos para librarlos 
de las asechanzas de los libsrales.

No es, por lo tanto, el mundo, no es Europa, no 
es España quien condena iapalabrade la Iglesia; 
son sólo los liberales, llámense demócratas, 
progresistas ó moderados, escriban en La Dis­
cusión, L a  Iberia, ó siquiera sean consejeros de 
Estado.

España no toma por delincuentes á los Após­
toles de la Iglesia, como dice La Discusión ; lo 
que hace España es prever y deplorar la suerte 
que la espera , como consecuencia inevitable 
del desconcierto general en que vivimos.

¿Puede por ventura una nación católica dar 
impunemente el escándalo de que el Consejo de 
Estado, el primero y más alio cuerpo consultivo 
del reino, declare justiciables si no criminales á 
los Obispos porque cumpliendo un deber sagra­
do apacientan la grey que el mismo Dios puso 
á su cuidado, miéntras que se permite y poco 
ménos que se premia el que todos los días y á 
todas horas se predique la mala doctrina y se 
publiquen párrafos tan abiertamente contrarios 
á la Iglesia como el que dejamos copiado de 
L a  Discusión^ Si tanto respeto infunden leyes 
que nunca tuvieron razón de ser, y que ahora 
sobre todo son soberanamente ridiculas, ¿porqué 
noseejecutan tantas otras como en España pro­
tegen todavía las creencias del pueblo católico?

Debieran asustaros, hombres que os llamaís 
de órden, las consecuencias que de vuestra 
conducta saca hoy La Discusión. «España, di­
ce, condena la palabra de la Iglesia y toma por 
delincuentes á sus Apóstoles;» y despues entona 
un himno- de alabanza al Consejo de Estado. 
¡Los moderados ensalzados por L a Discusión'. 
Era lo único que nos restaba que ver; decimos 
m al, nos resta que ver todavía la justicia de 
Dios, de la cual, es probado, ni los ministros 
ni los Reyes pueden escaparse.

«A los que son verdaderamente católicos, 
debe apenar el espectáculo que ofrece en estos 
tiempos la Iglesia.» Con esta blasfemia prinei-

Porque La Esperanza propone como medio 
de vencer la crisis que nos aqueja la desamor­
tización dtí los palacios, rentas y cesantías de 
los progresistas. L a Nación, periódico de aque­
llas ideas, interpreta, que lo que L a Esperanza 
hace es «predicar descaradamente el robo.9 

íRobo la desamortización?
¡Señores progresistas, por todos los Santos, 

miren Vds. que lo que L a Esperanza propone 
no llega ni con mucho á la fórmula que expu­
sisteis en las Constituyentes por boca de uno 
de vuestros más acreditados santones!

¡Conque robo la desamortízaciou, practicada

con arreglo á vuestros principios y regulada 
por vuestras propias leyes!

Y entónces, ¿cómo Ibniareis á la que se hizo 
sin permiso de nadie; es decir, contra la volun­
tad de los propietarios, contra lo estatuido en 
pactos solem nes, contra lo consignado en la 
ley?

Vuestro celo os pierde; vuestro liberalismo os 
perturba.

Lo que L a  Esperanza propone es lógico, es 
consecuencia legítima de las premisas que ha­
béis sentado, y que mal que os pese no faltará 
quien os la deduzca.

¿Es el progreso indefinido?
Pues conformaos con sus leyes, ó renegad de 

vosotros mismos.
La Esperanza no os robará; es decir, no os 

desamortizará; pero el liberalismo en marcha 
arrollará vuestras fortunas en nombre del so- 
tialism o.

Pensamientos filosóficos de los diarios libe­
rales con ocasion de la penuria del Tesoro. 

Palacio Real.
Conventos de monjas.
Iglesias.
Lo poco que á estas queda.
Dotacion del Clero.
H oy se  h a  e n r iq u e c id o  la  filosofía  co n  e s te  

n u e v o  p e n sa m ie n to  q u e  c o p ia m o s  d e  u n  p e r ió ­
d ico  d e  a y e r :  

aLa supresión del tribunal de la Rota aliviarla ai 
Tesoro con cerca de u n  m illó n  de reales.

La aboiicion de jurisdicciones inconstitucionales, 
proporcionaría una economía de algunos millones.

¡Podrían hacerse tan tas economías, si se quisiera 
e n tra r  en la vía de las reform as radicales! Pero el 
caso es que no se quiere.»

El pensamiento filosófico de mañana está re­
servado á L a Discusión, pero no para expresar­
lo con palabí-as, sino con hechos, que será más 
elocuente.

Sí el guardián juega á los naipes, ¿qué harán 
los frailes? Si los moderados declaran por con­
ducto de su Consejo de Estado amnístíables á 
los señores Obispos, ¿qué han de hacer progre­
sistas y demócratas sino apurar su ingénio en 
inventar supercherías contra los sucesores de 
los Apóstoles? Nuestros lectores tienen ya noti­
cia de las muchas calumnias que de algún 
tiempo á esta parte ha propagado la prensa li­
beral contra los Obi pos, poro de seguro les 
sorprenderá como á nosotros la nueva táctica 
que contra estos acaba de adoptar la gente de 
brouce.

Nos consta que do -Madrid se ha enviado á 
varios Prelados una comunicación que se supo­
ne firmada por un íialíano cualquiera, y en la 
que se les previene de parte del Sr. Nuncio 
que entreguen á tal ó cual carlista retirado to­
dos los fondos de que puedan disponer. El papel 
enquo va extendida la comunicación lleva m em­
brete mal hecho de la Nunciatura y en él apa­
rece una mitra enlazada con flores de lis.

No denunciamos el hecho para que el Gobier­
no gaste el tiempo en pensar en él. Al contra­
rio, nos parece que el autor de la idea, palpan­
do la inocencia del actual ministerio, pretende 
entretenerlo con ese acertijo para bacer su ne­
gocio por otro lado.

Nuestros lectores recordarán dos nombres 
que sin duda habrán visto algunas veccs en las 
columnas de E l P en sa m ien to  , el del Sr. Valera 
y el Sr. Albareda. ¿Quiénes serán esos seño­
res, cuyas dimisiones traen tan apurados al 
ministerio , y á los periódicos y á las Córtes, y 
que parece han do conmover á España y hacer 
temblar á Europa? No podemos contestar más 
sino que son dos jóvenes , uno de los cuales es­
cribe b ien , el otro creemos que también escri­
be, y que han ascendido muy aprisa en su car­
rera de empleados.

El primerode ellos, el Sr. Valera, tiene pun­
tas y ribetes de demócrata, y liabiendo sido 
anatematizadas sus doctrinas por un señor mi­
nistro, dicen unos que por motivos de delicade­
za dimitirá , otros que no dimitirá; algunos te­
men que causará esto la caída del ministerio, 
otros que ya no hay que temer. Lo probable es 
que seabracen Valera, Albareda, González Bra 
bo , Narvaez y demas ministros, que bien están 
así juntos y en buena ó mala compañía.

tablecido que los senadores y diputados que 
ejercen funciones públicas, están á merced de 
los Gobiernos, cuando estos no encuentran bien 
las opiniones y votos que aquellos emitan en el 
ejercicio de su encargo.

Y como el ministerio actual pertenece al nú­
mero de los que llamándose constitucionales 
no son sino parlam entarios, ó mejor dicho , an- 
ti-constítucionales , de aquí que el respetable 
senador Sr. Tejada se levantará el sábado en 
el Senado á anunciar una interpelación par\ 
vindicar los derechos de aquellos de sus com­
pañeros cuya independencia ha violado el Go­
bierno, faltando á la Constitución , por haber 
emitido sus votos de una manera que al Go­
bierno no convenía.

Nuestros lectores verán en el extracto de la 
sesión de la alta Cámara las razones en que 
el Sr. Tejada fundaba su opinion respecto á los 
móviles de tal conducta ministerial.

Aquí lo único que queremos hacer notar es 
que la única voz que se ha alzado en el Senado 
para protestar tanto contra la infracción de la 
ley fundamental como contra el abuso del par­
lamentarismo, ha salido de los bancos y de una 
persona que como-á nosotros se les viene acu­
sando de enemigos de la Constitución del Es­
tado, de absolutistas, e tc ...e tc ...

El Sr. Tejada , en esta ocasion , ha alzado su 
autorizada voz contra el m is terrible despotis­
mo : el despotismo liberal, el despotismo par­
lamentario.

el Belelin oficial de su diócesis correspondiente 
al 10 de este mes, la Encíclica Quanta cura, 
incluyéndola dentro de una breve pastoral que 
insertaremos oportunamente en nuestro pe­
riódico.

Lo que sigue, lo dice un periódico democrá­
tico:

«Recuerda un periódico de Zaragoza que tiubo un 
tiempo en que la Hacienda de nuestra vecina la F ran­
cia atravesaba pe r una gran crisis . L u is XVI iiamó 
para a rreg lar aquel estado de cosas á Maleslierbes y á 
T urgot, despues Necker, Caloune y el Arzobispo de 
Tolosa, y todos sucesivam ente se declararon impoten­
tes para poner en órden la Hacienda francesa. El nial 
era ya g rande, y el remedio lo puso todo el pueblo 
francés.»

Ya lo vé el pueblo español. No hay remedio 
para los presuntos males, m asque el que se puso 
en Francia en tiempo de Luis XVI. Una parte de 
esta medicina ya viene recetada y no en latín, 
sino en claro castellano, en los periódicos de 
estos dias. El resto se deja conocer.

No será culpa de los médicos que han rece­
tado, ni de los que propinen la medicina, si se 
realiza lo que amenazan todos los días los pe­
riódicos democráticos y progresistas. La culpa 
es toda do los que les permiten recetar. Foresto 
el enfermo muere envenenado.

Dice el art. 40 de la Constitución:
«Los senadores y diputados son inviolables 

por sus opiniones y votos , en el ejercicio de su 
encargo.»

Pero las prácticas parlamentarias tjenen e s ­

Según parece, el miércoles se presentarán al 
Consejo de Estado reunido en pleno los votos 
particulares que sus miembros crean conve­
niente presentar á la consulta sobre la Encícli­
ca , aprobada por mayoría en la sesión extraor­
dinaria del viérnes último. Estos votos, despues 
de leídos en el Consejo, se pasarán al Gobierno 
con la consulta aprobada por la mayoría.

Acerca de este grave negocio publica La Cor­
respondencia el siguiente párrafo:

«Hay quien anuncia, y lo que es m ás doloroso, has­
ta coa complacencia, que sí el Gobierno se conforma 
con el dictám co de la mayoría del Consejo de Estado 
sobre la cuestión de Encíclica, sobrevendrá una pro­
testa por pa rte  4e la Santa Sede y un conflicto en tre  
los Gobíercos español y rom ano. Nosotros no lo espe­
ram os, y tenemos poderosos motivos para no espe­
rarlo .»

Loque no esperamos nosotros,á pesar deque 
todo puede esperarse de situaciones como la 
presente, es que el Gobierno apruebj el dictá- 
men de la mayoría.

En los debates y votaciones sobre la Encícli­
ca, el señor marques de Viluma ha figurado 
constantemente en la minoría del Consejo de 
Estado, con los Sres. Egaña, Orovio, Ruiz de la 
Vega, Apodaca y otros.

La Discusión se explica así:
«El déñcit del presupuesto rom ano para ^863, se 

eleva A cinco millones de escudos. El f’apa espera que 
el dinero de San Pedro, el Jubileo y otros recursos de 
igual naturaleza, evitarán á su Gobierno el contratar 
un  nuevo em préstilo .

¿Por qué no apela á estos medios el Sr. Barzana- 
llana para salir de apuros?»

Note primero La Discusión que el Sumo Pon­
tífice no ha de recibir ni un maravedí por el 
Jubileo, para el cual no se aconseja más limos­
na que á los pobres, y no al Erari •> pontificio. 
Segundo: que si el Sr. Barzanallana ú otro 
cualquiera apelara á este medio, saldría con las 
manos an la cabeza, porque ni nuestro ministro 
de Hacienda ni la gente de L a Discusión son 
cosas santas.

Respecto al anticipo, encontramos en los pe­
riódicos noticieros lo siguiente:

«A las tres de la tarde  se lia reunido boy en el Con­
greso la comísion encargada de informar sobre el p ro­
yecto de ley de anticipo, asistiendo á la reunión, co­
mo liemos anunciado varías veces, el E icm o. señor 
m inistro de Hacienda.

Habló primero el Sr. Ríbó, ratificando lo que había 
)ropuesto sobre el asunto  del 8 por 100 á los que vo- 
untariam ente aaticípasen sus cuotas, y proponiendo 

el 2 por 100 para los recaudadores, de m anera que los 
billetes viniesen á resu lta r al !)4.

El Sr. Barzanallana contestó insistíeodo en su pro­
pósito de que el anticipo fuese forzoso, exceptuando 
de él á los contribuyentes que pagasen ménos de 60 
reales; incluyendo á los empleados de todas clases que 
cobrasen desde 8,000 rs ., lo cual produciría más de 30 
millones.

El Sr. Saavedra y Meneses combatió la idea del an­
ticipo, insistiendo en él el Sr. Baizanallana, declaran­
do que ántes de p resen tar el proyecto, se le habían 
lieclio proposiciones al 38 y despues al 41 por 100, lo 
cual aseguró bajo palabra de honor.

El Sr. lilas y Vidal expuso las mismas teorías del 
Sr. Ribó, aunque ménos benévolamente.

El Sr. Se^'ovia se levantó para pedir explicaciones 
al señor m inistro de Hacienda, acogiendo con reserva 
parte  del proyecto. También usó de la palabra el se­
ñor Polanco para p reguntar al Sr. Barzanallana si lia- 
bia dado 300 millones al Banco en cambio de billetes 
hipotecarios; el Sr. Barzanallana contestó afirm ativa­
m ente, añadiendo que esta medida había tenido por 
objeto proporcionar dinero en la actual crisis m etáli­
ca; todo lo cual lo explicaría á las Córtes.

El Sr. Ardanaz combatió también el proyecto , y 
term inó la se.-iion á las seis ménos c u a r to , con la peti­
ción del Sr. Pi'lanco para que las provincias Vas­
congadas no quedasen exceptuadas del pago del an ­
ticipo.

Tal es, en extracta , el resultado de esta in teresan­
tísima reuniou.» {Noticias).

«Dice La Democracia  que los empleados tendrán 
que abonar dos pa^^as para el anticipo forzoso , una al 
pronto y o tra  descontada á plazos.

Afortunadaraeote esta noticia es falsa. Según tene­
mos entendido, no habrá descuento , y sólo im portará 
el haber de  algunos días de una sola mensualidad. 
Como han de con tribu ir todos , absolutam ente todos, 
los que perciben asignaciones del Erario por una can­
tidad que haga soportable la carga, esta no lli>gará ni 
á la cuarta  parte  de lo que dire La Democracia.»

(Correspondencia).
Barceloa , I I .

«El gobernador civil, fundándose en el a rt. 33 de la 
ley, ba negado á la diputación provincial el permiso 
que había pedido para reunirse con pI objeto de t r a ­
ta r  del anticipo.» (Despacho telegráfico.)

Ha llegado á esta córte de paso para la ca­
pital del mundo católico el reverendo señor 
Obispo de Osma.

Cada día es mayor la responsabilidad del 
ministerio por la incuria y debilidad que lleva  
manifestadas en la cuestión del Peiú. El y los 
que han intervenido en este asunto, han dado 
lugar con sus vacilaciones y aplazamientos á 
que el Perú se arme y levante considerables 
fondos con la garantía del producto de las is­
las que ocupamos ilusoriamente: el Perú, mer­
ced á tanta torpeza, se ha colocado ya en si­
tuación de hacernos frente de una manera for­
m al, y sí triunfa en Lima el partido belicoso, 
haciendo imposible un arreglo, vamos á tener 
que emplear esfuerzos muy considerables para 
traer á los peruanos á la razón. Las graves no­
ticias que á continuación insertamos, trascri­
biéndolas de E l Progreso Constitucional, lo de­
muestran sobradamente por desgracia:

«Se^un noticias que tenemos por fidedignas, dice 
este periódico, parece que los peruanos han hecho en 
Lóndres un empréstilo de 10 millones de libras e s te r­
linas (1,000 millones de reales) con hipoteca del gua­
no y demas rentas de la república.

El em préstito se ha liecli') á 81 con 5 por 100 de 
ínteres. Entregarán los prestam istas la m itad en d ine­
ro y la otra m itad en bonos peruanos á razón de 107.

En el paquete que salió el 2 de Febrero  para  A m é­
rica del Sur. fuó la autorización para que pudieran 
librar 500,000 libras y com prar una fragata blindada 
que  dicen está en Dinamarca, en la cantidad de tres­
cientas cincuenta mil.

Los dos buques do Kuerra que tenían en Liverpool 
han salido á la m ar á arreg lar sus tripulaciones, se ­
gún el contenido de una carta en que se dan estas no ­
ticias.')

A esta grave i'.oticia, hay que añadir ahora 
las que nos comunican los siguientes telegra­
mas:

(«Pa r ís , 10.
Cartas de Nueva-V ork dicen que el Gobierno fede­

ral Sf» m uestra muy favorable al Perú  en la cuestión  
con España y perm ite al Perú reclu tar m arinos y sol­
dados para el servicio de los buques de g u erra  que sa 
han comprado en Ing laterra .»

(■Lim a  (sin fecha). 
Varios miembros del Cuerpo legislativo han presen­

tado u a  proyecto de ley para arm ar varios buques en 
corso, destinados á atacar la m arina española.»

Gran responsabilidad recaerá sobre el Go­
bierno y sus antecesores si se confirmasen las 
noticias anteriores. Desde el momento en que 
se manifestó que las islas del guano pertenecían 
de derecho al Perú y se respetó por medio de 
nuestros actos ese derecho , debíamos esperar 
lo que acontece. Aquella manifestación ha ser­
vido para tranquilizar á los capitalistas ingle­
ses, y no habríamos visto salir ningún buque 
de guerra del Perú de los puertos de Inglater­
ra, si nuestro Gobierno hubiese declarado nu­
las cuantas transacciones financieras se hicie­
ran con la hipoteca de las Chinchas, miéntras 
no reconociese Esptiña la independencia de su 
antigua colonia.

Esto no se ha hecho; lejos de ello, se ha dada 
oidos á las mentidas protestas que los peruanos 
liacian extra-oficialmente; se les ha concedido 
todo el tiempo ô ue deseaban para armarse y 
concitar en contra nuestia toda la América, y 
ahora empiezan á tocarse los resultados: dos 
corbetas blindadas adquiridas ya en Europa |y  
tres fragatas de la misma clase próximas á ser­
lo, constituirán una escuadra que puede oponer 
no encasa defensa á la que tenemos en las aguas 
del Pacifico. Pero no es esto sólo; el Perú ha 
adquirido otros buques más en los Estados- 
Unido.?, y según un des|)acho que en otro lugar 
insertamos, están ya tripulándolos con el con­
sentimiento del Gobierno de Washington.

Sea de todo esto lo que fuere, no nos inquie­
ta el resultado de la lucha, si llegase á estallar; 
pero nadie relevará al Gobierno actual y á sus 
antecesores de la culpa que les cabe por haber 
dejado trascurrir tanto tiempo y haber descui­
dado de una manera tan escandalosa la cons­
trucción de los buques blindados que debieron 
y pudieron quedar concluidos hace un año. De 
las seis fragatas de esta clase cuyas quillas se  
pusieron durante el período de la Union libe­
ral, sólo hay botadas tres, y nada más que una 
en disposición de navegar. ¿Qué hace el gene­
ral Armero que no activa las insignificantes 
obras que les faltan? ¿Espera acaso á que los 
buques peruanos comprados en Inglaterra y 
Dinamarca amenacen nuestras costas ó per­
judiquen nuestro comercio para poner térmi­
no á tanta incuria y tan lamentable aban­
dono?

Vergüenza causa que las cosas hayan llegado 
á este extremo; pero es una consecuencia natu­
ral de la apatíi y poco oatriotismo de los Go­
biernos que nos mandan.

El nuevo proyecto de ley de im prenta será p n  
tado inm ediatam ente al Senado, según cuenta La 
respondencia.

re se n —
Cor­

lea sesión secreta celebrada 
Congreso duró breves m om entos; pai-ece que sól 
nía por ob jeto  la aprobación de cuentas.

anteayer tarde por e 
lío t e -

Los senadores unionistas que provocaron el inci­
dente respecto á la contrata de sum inistros á la es­
cuadra  del Pacífico , se re tiraron el sábado para n »  
votar ni en pró ni en contra del díctám en de la co­
misión nombrada para exam inar aquel expediente.

El móvil de esta conducta ha sido, según cuenta 
Las N o tic ia s , que como resultaba en el díctámen de 
h  comísion que los cargos que se habíau hecho al se­
ñor m inistro de Marina hablan sido infundados, com­
prendiéndolo asi aquellos senadores.no  quisieron ju s ­
tificarlos con sus rotos en con tra ,'n i tampoco sacrificar 
á las exigencias extrem adas de partido Jas exigencias 
de su conciencia.

Va sabemos, pues, lo que los hom bres de partido 
dejan á las puertas del Parlamento.

¡Oh institución que así ennobleces y dignificas ¿  
tus sacerdotes!

Dice un diario noticiero:
«El Sr. Chacón ba ocupado ayer su asiento en 

la mesa del Congreso, lo cual dem uestra la term ina­
ción digna  del incidente de que se ha ocupado la 
prensa.»

Nosotros hemos visto en efecto sanos y salvos á los 
que se su | onían contendientes; lo que no hemos s a -  
bido es quft el de ellos que se tuviera por responsable 
del pecado, haya pedido perdón al que fuá víctim a 
de su pasión.

Dos hom bres llamados Mateo Guijarro y Bartolomé 
Guillen, recorrieron el sábado por la tarde las calles 
de Lorca dando voces subversivas y alterando la tran -

E1 lim o, Sr. Obispo de Carla gfena publicó ga p ú b lica . Se iostruĵ  sumario par este hecho
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U n  aeñor Sacerdote^ a iu igu  nue»<-
fro, líDCoritró e! sábado al medio dia una cartera cou 
uua rp 'p i l;!!)!e .suma de dinero en billetes de Banco.

Aproveeiiando las iodicaclunis que sobre el dueño 
de c;ln encontró dentro de la misma , no paró hasta 
qu'i le (lizo devolución del objeto perdido.

Tal conducta no es de extrañar en un m inistro  del 
Señnr.

AiiocSte., los alumnos de derecho
civil y penal de Kspaña, y los del primer año de nota­
riado, obsequiaron dando una gran serenata .i su d ig ­
nísimo catedrático , nuestro querido amigo D Benito 
de Cafranga y Pando, cuyos dias son hoy. La música 
del segundo regim iento de ingenieros tocó diferentes 
piezas escogidas.

Al ir  á p resentarse á saludar á su m aestro una co­
misión de aquellos jóvenes, í'ué acometido uno de ellos 
llamado Huerta de un  accidente, que le hizo caer en 
la escalera y recib ir un fuerte  golpe.

El S r. Cafranga acudió inm ediatam ente , le subió i. 
su habitación , le acostó en su propia c am a , y cuidó 
de que se le aplicasen inm ediatam ente ios necesarios 
auxilios.

Gracias á la oportunidad con que le fueron estos 
prestados, al poco rato  el enfermo se encontraba m e­
jor y en disposición de ser trasladado á su casa, d e ­
term inación que al cabo se tomó por el padre del pa­
ciente, no sin pena por parte de nuestro amigo, que 
hubiera deseado no ver salir ¿  su discípulo de su casa 
hasta que hubiese estado com pletam ente restablecido.

m\M mu.
TELEGRAMAS.

(Servicio pa rticu la r de E l  P ensam iento  E s p .\.ñoe. )

P a r ií, 13.

Se asegura que el Emperador, en su discurso 
de apertura de las Cámaras legislativas, se ma­
nifestará muy explícito con relación á los asun­
tos de la América del Norte, y especialmente 
en la cuestión de neutralidad. Algunos de los 
ministros han insistido en la necesidad de des­
vanecer los temores del comercio, que conside­
ra ya muy probable una guerra entre los Es­
tados Unidos y las Potencias oc'¡dentales de 
Europa.

S an  P etersbu r g o , 12 .

La Gaceta Alemana de San Petersburgo des­
miente categóricamente el rumor que ha circu­
lado en Francia acerca del apoyo moral que 
daría Rusia á los Estados secundarios de A e-  
mania; dice que Francia y Kusia no tienen en 
Alemania los mismos intereses, y añade:

«Alemania , amenazada por una ó por otra 
de las dos Potencias, es un baluarte; Rusia debe 
desear su uniJad, porque para ella , la unidad 
de Alemania es una ventaja ; todo desacuerdo, 
seria un peligro.»

T urin , 12 .

Se cree hoy que la irritación ha desaparecido 
de los ánimos, y que el Rey Víctor Manuel vol­
verá á pasar unos dias en Turín en todo el pre­
sente mes.

SOUTHAMPTON, 1 3 .

La América del Sur ha declinado toda espe­
cie de intervención.

El general Vivanco ha ido á las islas Chin­
chas con una misión del Gobierno peruano. Ha 
tenido una larga conferencia con el vice-almí- 
rante Pareja para arreglar las bases prelimina­
res de la paz.

Se considera como muy probable un acuerdo 
satisfactorio relativamente al pago de los gastos 
de guerra por parte del Gabinete de Lima.

^  cree que las demas condiciones impuestas 
por el Sr. Pareja serán aceptadas sin dificultad.

En la Bolsa de hoy se han cotizado los valores á los 
precios siguientes

Titulas del 3 p r r  100 consolidado 42 -9 0  publ.
Títulos del 3 por 100 diferido 39-73 publicado.
Deuda del personal, 20 -2 0  no publicado.
Obligaciones del Estado nara subvención de ferro* 

lU rrilej, sin cuuon 76-23 publicado.

CORTES.
S E M A U O .

PRESIDENCIA DEL EXCMO. SEÑOR VICE-PRESIDENTE DU­

QUE DE VERAGUA.

Sesi»n celebrada el d ia  11 de Febrero de 1865.

Se abrió á las dos y veinte m inutos, y leida el 
Bcta de la anterior, jué aprobada.

El Senado quedó enterado de varias comunicaciones 
de senadores, y nom bram ientos hechos por las sec­
ciones.

Fueron aprobados sin deb ite  alguno los dictám e­
nes de la comision de examen de calidades qu« habian 
quedado sobre la mesa en la sesión an terio r, relativos 
á los de los Sres. D. Lorenzo Cuenca, D. José Ruiz do 
Arana y Saavedra (vizconde de Mamblas), D. L uis 
Hurtado de Zaldivar (Marques de Villavieja), D. José 
Cárlos Velluti y Tavira (m arques de Falces), D. A u - 
reliano de B eruete y D. Juan Villaláz.

Dióse cuenta, y se acordó que pasara á la comision 
que entiendo en el proyecto de ley de bases para la 
reorganización de tribunales, de una exposición de 
los premotores fiscales de los juzgados de esta córte 
haciendo varias observaciones á dicho proyecto.

El S r. LAZCOITI hizo varias preguntas al m inistro 
de Hacienda relacionadas con el proyecto de anticipo.

Él S r. ALONSO (ü . Millan) preguntó al m inistro de 
la G uerra sobre un  proyecto de reforma para la ac­
tual ley de reemplazos m ilitares.

El m inistro de la GUERRA contestó satisfactoria­
m ente al señor senador interpelante.

E IS r .  TFJADA; Es público y no torio , señores, y 
tiene un verdadero carácter de oDcial, que varios se­
ñores senadores que eran consejeros de Estado han 
sido separados de f u s  plazas por decreto refrendado 
por el actual m inisterio . Es también público y unáni­
m e el juicio que se ha formado relativaniente á que 
esas separaciones han sido motivadas por el voto que 
aquellos señores dieron en contestación al discurso de 
la Corona en esta legislatura ; y este juicio no sólo no 
h a  sido desm entido por nadie, sino que casi está con­
signado de una m anera oficial, aunque indirecta, en 
ios' mismos decretos de separación, en que se dice 
queda S. M. muy satisfecha del celo é inteligencia con 
que han desempeñado su cargo. En este supuestos 
pues de otro modo no me levantarla á hablar sobre 
«sta m ate ria , yo anuncio al Gobierno de S. M. una 
interpelación sobre este p u n to , y desearía se sirviese 
écüalar día para que yo pueda explanarla y enunciar 
el juicio que hasta ahora he formado de ser este acto 
difícilm ente conciliable con el espíritu  y aun con la 
le tra  de la Constitución.

El señor mioistro de GRa CIA Y JUSTICIA: Yo po­
dría  contestar á S. S .; pero como creo que esto es 
una cuestión correspondiente al Consejo de m inistros, 
á  él debo llevar el anuncio de la interpelación, y eo  él

resolverá el Gobierno cuándo se halla dispuesto á re s ­
ponder á ella, y si se encuentra dispuesto á hacerlo.

El Sr. GO.NZALEZ (D. Antonio) excitó al Gobierno 
á que procurase hacer q se  se activaran las obras del 
ferro-carril de M éridi á Sevilla.

El Sr. IRIARTE: En 10 y en 20 de Enero tuve e 
honor de pedir al señor m inistro da Estado una nota 
expresiva de las grandes cruces, títulos de Castilla, 
etcétera. Se ha remitido un estado que arroja una ci­
fra de 872; pero como yo pedia una nota expresiva de 
los sügetos que habian sido agraciados, re itero  nueva­
m ente esta súplica; y ya que el señor m inistro de Es­
tado no se halla presente, espero que sus dignos com­
pañeros tendrán  la bondad de ponerlo en su conoci­
miento.

El señor m inistro de GRACIA Y JUSTICIA: Yo me 
encargo de hacer presen te  al señor m inistro de E sta­
do el deseo de S. S ,

ÓRD£N DEL DIA.

D iscusión del d ictam en sobre la proposicion relativa  
á los carbones y  v íveres de lu  escuadra del Pacifico.

Leído dicho dictám eo, y abierta discusión sobre él, 
dijo

El Sr. CALDERON COLLANTES, que el expsdien- 
te se había formado de una m anera inconveniente, y 
que no habia atacado de ningún modo la honra del 
m inistro  de M arina.

Añadió que la con tra ta  habia sido ilegal, á p esar de 
lo que opinaba la comision, recordando con este mo­
tivo lo que preceptúa la ley de 1832.

Sostuvo que el Estado habia salido perjudicado en 
dicha con tra ta , puesto que se pagaron los carbones á 
doble precio, y que esto consistió en que se habian 
adquirido en Lóndress en vez de haberlo hecho en 
Cardlff.

Opinó también que el flete habia sido igualm ente 
crecido, pues ascendió á más de un millón de reales, 
debiendo haber sido m énos, según se desprendía de 
las cotizaciones que el orador leyó al Senado.

Dijo que no puede negarse fé á los docum entos y 
cotizaciones oficiales que presenta, puesto que son los 
únicos á quienes se la dan los tribunales, y que, sien­
do auténticos, como son, prueban los perjuicios que 
ha sufrido el Erario público.

Sostuvo que el servicio de que se tra ta  no se ha 
hecho por contrata pública ni por adm inistración; por 
consiguiente está  fuera de la ley.

Terminó diciendo á la comision que no debía haber 
presentado la información en el sentido y forma que 
lo ha hecho, y pide a! Senado que la desap ruebe , ó 
pide que vuelva á ser redactada en la forma expuesta 
por el orador.

El Sr. RONCAL! (de  la comision) reconoce que el 
S r. Calderón Collantes ha puesto completamente á 
salvo en el asunto que se debate el buen nom bre del 
señor m inistro de M arina, y añade que este digno 
consejero de la Corona no quiso que esta discusión 
quedase ahogada en los debates de contestación al 
discurso de la C orona, sino que deseó que entendiese 
en este asunto una comision especial, en la cual figu­
ran  distinguidos generales de m arina.

El orador opina que estando llamado el Senado á 
ser juez en un asunto de esta especie, si la acusación 
partiese de la Cámara popular, cree m uy expuesto 
que allí se inicien estas cuestiones, puesto q e el juez 
se ve convertido en fiscal.

Encuentra el expedientes de sum inistro de faciiísima 
resolución , liallando que todos sus documentos p ru e­
ban el acierto y patriotism o con que se han obrado en 
este asunto , puesto que todas las comunicaciones del 
jefe de nuestras fuerzas navales del Pacífico reclam a­
ban auxilio sin pérdida de tiempo , añadiendo que si 
los víveres y el carbón no se recibían para el 8 de 
Diciembre , no podria responder de nuestra escuadra, 
coincidiendo esf&s cam unicaciones con las del ma­
yor de dicha escuadra , S r. Lobo , que escribía des­
de Panam á , diciendo lo mismo , y pidiendo , para 
mayor brevedad , que los auxilios viniesen de Ingla­
terra .

Dice que el sum inistro  no podia hacerse por c o i -  
tra ta , por la urgencia con que se pedían los víveres y 
carbones , puesto que no hubiera habido tiempo para 
pasar el expediente al Consejo de Estado para su ex á- 
m en, como está prevenido, y en este conflicto , lo que 
hizo el Gobierno fué buscar un  m andatario . una per­
sona que representase al Gobierno, y enviarse l»s so­
corros que con tal prem ura se reclam aban.

Declara que el Sr. V inent no dió un  paso en Lón- 
dres para la adquisición de víveres y carbones, sin 
poner-íe de acuerdo con el jefe  de la comision de ma- 
ríni en dicha capital; q u i  dicho Sr. V inent, teniendo 
en cuenta lo caro que hsbia de resu ltar el flete de 
vapores para la conducción de los efectos citados, 
propuso el flete de un Clipper y  la venta de  un va­
por, cuya proposicion modificó el Gobierno disponien­
do que se fletasen dos clippers, y que no se adquirie­
se el vapor, con lo cual resultó al Erario un ahorro 
notable.

Añade que el Gobierno, deseando llevar por sí solo 
á cabo este servicio, p reguntó  al capitan general del 
departam ento de Cádiz si podria ap ro n ta r en breve 
plazo trescientas sesenta mil raciones, á  lo cual con­
testó dicho funcionario , que se necesitariía  40 días 
para las necesarias operaciones de secar el pan y los 
víveres.

Manifiesta que los prim eros carbones que se envia­
ron no se adquirieron eo la boca de las minas de 
Cardiff, porque el pedido del jefe de la escuadra era 
aprem iante, y ante todo era preciso enviar los auxilios 
que se pedían con tanta urgencia, pero los demás 
carbones que despues se  le remitieron fueron com ­
prados en la misma m ina, como proponía el señor 
Calderón Collantes.

Respecto al precio de los cambios en Lóndres, el 
dia en que se g iraron los fondos á Ma.irid, el orador, 
además de c ita r la cotizicíon oficial que publica el 
Times, lee una certificación d e  un  corredor de la 
Bolsa de Lóndres, diciendo que el papel se hallaba en 
dicho dia á 43, ó á 43 l[4.

Declara que al en tregar al m andatario los corres­
pondientes pagarés para el cobro de lo gastado en 
Lóndres en dicho a s u n to , no se señaló el in te  • 
res d e ,7 jl|2  por 100 mensual, como se ha dicho, si­
no anual, por lo cual viene á resultar que sólo tuvo á 
su favor un 1,78 por 100, y deduce que del exámen 
del expediente resulta  que dicho m andatario sólo ha 
ganado en este negocio unos cuarenta y tantos mil 
reales.

El orador term ina pidiendo al Senado que apruebe 
el dicláineu de la comision.

El Sr. CALDERON COLLANTES sostiene, rectifi­
cando, que el carbón debió adquirirse  en Cardilf, 
porijiie este puerto  está  m ás cerca que Lóndres do las

isla.s Chiuclias, y en él hay siem pre buques á la carga 
para el Pacífico.

Eo lo que hace á los camliio>', dice que no se tra ta ­
ba de g ira r  en Lóndres sobie .Vladrid, sino de pagar 
en esta cap ital géneros comprados en Lóndres.

A ñade, que al Sr. V inent s-3 I-í :ibonó un ínteres de
7 1(2 por 100 por un  capital q 'ie  m aterialm ente no 
había desembolsado, puesto que al g irar letras á n o ­
venta días fecha, coataba con que ántes de term inar 
este plizo, seria reembolsado por el Gobierno.

E! Sr. RONCALl dice que la cuestión principal no 
era com prar el carbón en Cardilf, sino de fletar los 
buques, que era lo más im portante, y lo que podia 
hacerse, como se hizo en Lóndres, con mayores ven­
tajas.

Manifiesta que el m andatario del Gobierno español 
pagó en Lóndres en metálico más de veinticinco mil 
duros á la c ísa-prop ietaria  de los clippers, y que real­
m ente Irabia desembolsado fondos.

Declarando suficientem ente discutido este asunto, 
el Senado acordó que se procediese á votacion lo m i-  
nal , y fué aprobado el dictámen de la comision por 
unanim idad, siendo 93 los senadores que tomaron 
parte  en la votacion.

Igualm ente fué aprobado definitivamente el proyec­
to de ley sobre el tratado de limites con Portugal.

El señor presidente levantó en seguida la se.sion, 
anunciando que para  la próxima se avisará á domi­
cilio.

Eran las cinco y media.

c o l v e n E s o .

PRESIDENCIA DEL SR. D. ALEJANDRO DE CASTRO.

Sesión celebrada el d ia  11 de Febrero de i 865.

Abierta á las dos, se leyó el acta de la anterior y 
fué aprobada.

Los Sres. Calzada, Caro y Cárdenas, Alarcon, .Men- 
dez Vigo, García Gómez, m arques de la Vega de A r-  
míjo, Uhagon, L atorre, Ulloa, Espada, 0 ‘Donnell (don 
Cárlos), y Martín Herrera presentaron exposiciones 
referentes al anticipo, y este último preguntó si el se­
ñor m inistro de Hacienda piensa presentar ios p resu ­
puestos y planes que cree  necesarios para remediar 
el gravísimo estado financiero del país, ántes que se 
discuta el anticipo, y si el señor m inistro de la Go­
bernación tenia conocimiento de una infracción de la 
ley de im prenta cometida por el señor gobernador de 
Salamanca.

El S r. PRESIDENTE ofreció pondría en conoci­
miento del Gobierno las anteriores preguntas.

El Sr. ELDUAYEN presentó una exposición de va­
rios contribuyentes de Vigo , relativa al anticipo , y 
p reguntó  si el Gobierno de S. M. estaba dispuesto á 
impetlír se dejaran de cum plir las leyes, como sucedía 
d iariam ente con el señor gobernador de Pontevedra, 
quien impone m ultas á su capricho.

El Sr. PRESIDENTE ofreció poner en conocimiento 
del Gobierno la anterior p regun ta .

El Sr. MARQUINA reprodujo su p regun ta  referen­
te á cruces y pensiones de San Hermenegildo.

El Sr. LASALA reclamó la presentación de docu­
m entos referentes á la de.samortizacion que , según 
dijo, há ya veinticinco dias que pidió.

ÓRDEN DkL DIA.

Actas de Lucena.

,  El m arques de la VEGA DE ARMIJO obtuvo la pa ­
labra para rectificar, y sostuvo que los actos del señor 
m arques de la Merced , como gobernador de Córdoba, 
habian sido ex tra-lega  les.

El Sr. MENDEZ ViGO hizo uso tam bíea de la pala­
bra para alusiones personales.

Se suspendió esta discusión.

Contestación al discurso de la Corona.

Continuando el debate pendiente, dijo
El señor m inistro de la GOBERNACION: T«mo á 

mi cargo dar una contestación al discurso del señor 
Posada, y el recoger algunas alusiones y opiniones 
equivocadas de b s  señores Silvela y Aparisi. La tarea  
es difícil; quisiera tener las fuerzas necesarias para 
desem peñarla. Desconfio siempre de ellas, y más hoy^ 
porque mi salud no es tan buena como desearía.

A horrando, sin embargo, en lo posible,-preám bulos 
y divagaciones, entro  en este debate.

L a  prim era dificulta 1 con que tropiezo es la de que 
los señores Posada, Sílve a y Aparisi han tratado  las 
cuestiones bajo sus diferentes puntos de vista; pero 
coincidiendo en algunos puntos de tal m anera, que en 
ellos no es posible tom ar sus discursos aparte , lo cual 
producirá alguna falta en la composicion general del 
discurso.

Muchas son las m aterias de que se ha hablado en 
esta discusión y todas im portantes. Al enum erarlas, 
llam aré la atención de todos acerca de la am plitud 
cada vez mayor que toman las discusiones de contes­
tación al discurso de la Corona. No sé si esta am plitud 
es conveníante á los intereses públicos; he dudado de 
ello, y hoy me acerco á la opíriion de los que creen 
que lo que se gana en am plitud en estos 'd eb ates , se 
pierde de provecho para los intereses públicos. Me 
voy aficionando á la práctica de otros países y creo 
que si se abreviase esta discusión, según se quería  en 
cierta  reform a que se  propuso del reglam ento hace 
años, todos ganaríamos, oposiciones y Gobierno.

La prim era cuestión que aquí se ha ventilado es la 
de lo que significa cou relación á los partidos el a c ­
tual Gabinete. Sigue despues una cuestión no m énos 
importante enlazada con la prim era; esta cuestión es 
la de empleados: viene en te rc e r lugar la cuestión 
electoral, que tiene dos aspectos: el modo con que se 
han hecho las elecciones y el remedio de abusos y ma­
les que todos lian denunciado. Han suscitado los im ­
pugnadores del Gobierno una cuestión im portante  
como de pasada: esta  es la de instrucción pública; y 
en seguida parece natural que venga la de im prenta; 
la conducta del Gobierno con la prensa, bajo el punto 
de vista de la comparación con otros Gobiernos y 
bajo el punto de vista de lo que debe hacerse. Se ha 
tratado tam bién de la cuestión de Hacienda, de la de 
Santo Domingo, y por últim o, de las cuestiones exte­
riores.

Es claro que el señor m inistro del ram o no puede 
ser reemplazado en la cuestión de Hacienda; y ni el 
señor m inistro de U ltram ar, ni el de la G uerra, ni el 
de Estado, pueden serlo en las cuestiones de U ltra­
m ar, de G uerra y de relaciones con el exterior. Yo, 
pues, no en trará  en estas cuestiones á fondo. Hablaré 
sólo de lo que significa el m inisterio, y yo en él; de 
las cuestiones de empleados, de la electoral, de la de 
enseñanza, y en general da !a palítíca interior.

P rocuraré hacer que no tenga muchos tomos esta 
oracion. Ademas desde aquí no se habla con el des­
embarazo que desde los otros b a n co s ; ter<go quo

guardar m iram ientos á las personas y respetar otras 
consideraciones. Dccía el Sr. Posada: yo no tengo in ­
tención de lastim ar á las personas, y sin embargo , no 
hubo más persona aludida que la que tiene el honor 
de dirigir la palabra al Congreso. No puede extrañar 
al Congreso que esa persona se defienda , que mire á 
o tras personas, y sin propósito de ofenderlas las con­
sidere en su vida política y en la autoridad que tienen 
para cen su ra r á este Gobierno.

Veamos cuál es el argum ento m aestro de todas las 
oposiciones. El Sr. Aparisi, dice: S. -M. ha llamado á 
sus consejos al señor duque de Valencia, represen­
tan te  genuino del partido m oderido. El duque de Va­
lencia ha llamado al Sr. González Brabo ; el Sr. Gon­
zález Brabo es l ib e ra l; luego el señor duque de 
Valencia ha cometido pecado gravísimo de libera­
lismo.

Dice el Sr. Silvela: el Sr. González Brabo ha defen­
dido doctrinas liberales ; está , pues, en contradicción 
con .sus com pañeros, de lo cual resulta  la impotencia 
del Gobierno.

Dice el S r. Posada: los partidos deben venir en su 
pureza al poder. El partido moderado debe venir con 
|os hom bres que mejor le representen . El Sr. Gonzá­
lez Brabo no es todo lo moderado que desearían per­
sonas de la m ayoría: esto compromete el resultado del 
juego de las instituciones, porque el partido m odera­
do eu el poder es la csnfirmacion de la Union liberal 
aquí. Si el S r. González Brabo no estuviera ahí, echán­
dolo todo á p erder, todo m archaría bien.

N aturalm ente, siendo yo el responsable de todos 
estos descarrilam ientos, no se extrañará que me de­
tenga á exam inar si esa consecuencia es lógica.

Hay empeño de algún tiempo á esta parte  en p re­
sen tar al partido moderado bajo un punto de vísta que 
no acepta y que no está de acuerdo con su historia. 
Tomando por tipo de sus doctrinas los actos en que ha 
necesitado usar de la resistencia como med'o de go­
bierno, se pretende que es un partido contrario  al li­
beralism o, re  ractario  á todo progreso.

Que esto lo diga el S r. Aparisi no me a d m ira ; S . S. 
ha venido tarde á la escena po lítica ; pero el Sr. Po­
sada no tiene derecho de juzgar el partido m oderado 
de esa m anera. ¿Es el partido moderado el que ex a- 
gíira siem pre las prerogativas del poder? ¿Qué ha he­
cho S. S. en los tiempos en que daba un gran apoyo 
á ese partido? El S r. Posada estaba allí viniendo de 
las filas lib e rales, sin dejar de ser liberal. El partido 
moderado resistía  en tónces, no á las ideas sino á los 
hechos que se producían en la plaza pública.

De suerte  que yo me valgo del voto y apoyo del se­
ñor Posada de hace unos cuantos añ o s, para con testar 
al S r. Posada Herrera de este  tiempo.

El S r. Posa.#  necesita un Gobierno reaccionario, 
un Gobierno que explique el liberalismo de S. S. No 
lo tiene. Tendrá un Gobierno qu« resista á la revolu­
ción en las calles; no tendrá á un Gobierno que resis­
ta á las id eas, si las ideas se abren paso y se encarnan 
en la opinion del país.

¿Y es una vaga afirmación esta de que el partido 
moderado ha sido desde su origen un partido liberal? 
¿Cómo lia nacido ? Ha sido una m itad del partido  l i ­
beral, que se separó de la otra mitad sobre una cues­
tión de método. Decía el antiguo partido liberal: «de­
ben resolverse los antagonímos por la libertad;» y de­
cía el partido m oderado; «es verdad , pero siempre 
que para hacerlo no sea necesario suscitar grandes 
conflictos; deben resolverse por la libertad en el seno 
del órden, enlazándolo  pasiido con lo p resen te , lo 
presente con lo venidero.»

Deben resolverse á m?dida de la posibilidad , de la 
educación, del estado de los medios del p a ís , sin 
com prom eter nada de esencial y característico. ¿No 
es esta la doctrina del partido m oderado, desde Mar­
tínez de  la Rosa y el conde de Toreno? ¿No recor­
dáis, señores, las palabras de Martínez de la Rosa 
en SU últim o dí.scurso? ¿Qué sucedió despues de h e ­
cha la Constitución de 1837? Que no dividían á los 
exaltados y á los moderados, como entónces se de ­
cía, más que cuestiones secundarias; el partido pro­
gresista aceptó en aquella Constitución las solucio­
nes m oderadas, y por eso dijo Martínez de la Rosa 
que se habia hecho una Constitución con sus p rin ­
cipios.

Más adelante, cuando cayó el Gabinete á que per­
tenecía mi ilustre amigo el Sr. Alcalá Galiano, dejó 
un proyecto de Constitución hecho con esos mismos 
principios; y despues, cuando pasada u u i insurrección 
que en otra parle he recordodo, volvían del e x tra n ­
je ro  los moderados, ¿qué cuestiim se planteó? La de 
reconocer como único poder capiz de reform ar la 
C onstitución, á las Córtes con el Rey. En aquel m i­
nisterio , que resolvió de ese modo esa cu estió n , se 
hallaba el Sr. Mayans, qu • pudo recordar las aspira­
ciones del m inisterio á que pertenecim os jun tos, y 
que dirá si no eran las de restablecer en toda su pu­
reza el sistema constitucional en cuanto saliéramos 
de aquellas circunstancias.

Entónces el Sr. Posada H errera daba el grande apo­
yo de su voto y de su cooperacion á aquella política; 
pero en cuanto  pasaban aquellas c ircunstancias, se 
hacían esfuerzas para llegar á la verdadera práctica 
del sistema constitucional. En modio de estos acon­
tecimientos, vino el que cambió la fase del país ve­
cino, y en muchos obró el tem or de lo que entónces 
amenazaba por todas partes; ¿pero qué hizo entónces 
el partido moderado en el poder? Presentarse  á las 
Córtes, m anifestarles la situación del país, y pedir 
las arm as que creyó necesarias para com batir los pe­
ligros que se divisaban, consiguiendo así que el Trono 
español se m antuviera firme cuando tantos otros va­
cilaban.

¿Son estas, señores, una séri'3 de afirmaciones sin 
prueba? ¿Es que soy yo una excepción en tre  mis com­
pañeros? ¿Cuándo han dicho que no son moderados 
conservadores y liberales loa señores duques de Va­
len c ia , Seijas Lozano, Barzanallana, Benavídes y 
Arrazola? ¿Qué dijo el m arqaes de .Míraflores cuando 
se presentó aquí presidiendo otro Gabicete? ¿Qué hi­
cieron aún los mismos autores de la reforma cuando 
el principal de ellos subió á esa tribuna á hacer uua 
exposición completa de principios? ¿No dice hoy que 
es liberal uno de los íntimos amigos de ese persona­
je? Pues; señores, sí todos hacemos hoy esa puja de 
liberalismo, es claro que no es pecado el hacerla; y 
séalo ó no, no soy yo el único que tomo parte  en 
ella.

Nosotros decimos lo que somos, ísin pretender de­
cir que somos más que nadie; definimos bien lo qne 
siempre lia sido el partido moderado, del cual sus 
mismos adversarios, que son por un lado loi absolu­
tis tas de díífraz más ó ménos denso, y por otro los 
dem ócratas, han dicho: que viene á consolidar las

conquistas de la revolución. P o r eso le tem en tanto  
los absolutistas, porque es el que restablece el órden 
cuando este se halla en peligro, y el que sostiene los 
principios liberales consignados en la Constitución.

Si en España, señores, hay hoy esa extensión de 
ideas que to los reconocemos, dadle una buena parte  
de responsabilidad ó de g lo ría , según sea una falta á 
un mérito, al partido moderado. Ese partido, pues, 
no quiere la resistencia y h  ropres'on á toda costa: 
es el p irtid o  que os acabo de definir que ha sufrido 
lo que todos los partidos.

Gran fenómeno, señores, el S r. A parisi, el Sr. Po­
sada Herrera, el Sr. Silvela, se levantan á decir que 
el partido m oderado se una, que  agrupe á sus parti­
darios, porque está profunda y fundam entalm ente di­
vidido. Y acaso, ¿están tan compactas las fracciones 
en que forman SS. SS.? El S r. Posada H errera, ¿no ha 
tenido en su mayoría y en su mismo Gabinete perso­
nas que han tenido ideas com pletam ente contrarias á 
las de S. S.? Pero eso no era  nada; lo grave es que 
haya una ó dos personas en tre  las que apoyan este 
Gobierno que no tengan las mismas soluciones hasta 
en las cuestiones de ménos im portancia. Y ¿tan u n i­
dos están los señores de ahí enfronte? Ni siquiera lo 
están entre  si mismos los de cada fracción. ¿No hem oí 
visto al Sr. Posada Herrera lleno de unción evangéli­
ca aceptar la lección que le ha dado el Sr. Silvela? ¿No 
creeis todos que si el Sr. Aparisi coofeccionara su r e ­
ceta de Gobierno y la sometiera á los cuatro  que con 
él votan, se crearían sólo con exam inarla cuatro par­
tidos distintos?

El Sr. Posada Herrera hablaba del Sr. L loreate, y 
decía que habia considerado la cuestión política como 
una cuestión comercial, y con esto quería  indicar 
S. S. algo que estuviera en contraposición con lo na­
tural de las cosas; pues, señores, en las cosas del co­
m ercio, como en todas, se tienen ciertos principios y 
luego se aceptan las soluciones como se puede; .'U esto 
quiso decir el Sr. Posada H errera, dijo una verdad 
notoria; si quiso hacer una c en su ra , hizo una cosa 
que está en contradicción con la verdad. Y ya que de 
esto hablo, diré á S. S. que sí no sabe la causa de la 
salida del Gabinete del Sr. L lórente, es porque no ha 
§ido lo que se ha dicho, porque se ha m anifestado esa 
causa y no hay fundam ento para dudar de ella. Te­
nemos, pues, definido al partido moderado, con cuyas 
doctrinas pretendem os resolver cuestiones que nos 
están encom endadas; yo no estoy en contradicción 
con el resto del Gabinete ni con la mayoría ; si hay 
alguna parle de la prensa y algún grupo político que 
no acepta esta significación que yo acabo de definir, 
eso ha sucedido siem pre, no sólo en el seno de la ma­
yoría, sino en la misma m inoría, y no tienen conse­
cuencias ningunas para ios partidos. Venga aquí una 
cuestión concreta, y se verá dónde se colocan esas 
personas de las que hoy se hace un argum ento contra 
el Gobierno.

El partido moderado ha e n tra d o , pues, en el poder 
sin estar herido de esa disidencia que .se quiere decir: 
veamos lo que ha hecho en el poder, y ántes hagámo­
nos cargo del estado de las cosas á su advenim iento 
al Gabinete.

¿Era la situación del país franca y despejada? ¿Te­
nían todas las cuestiones solucion conocida, fácil, po­
sible é inmediata? Desde la salida del señor duque de 
T etuan, habia habido situaciones que todos com pren­
dieron que no serian muy duraderas, y que han dado 
ocasion á lo que no quiero decir. No entraba , pues, 
el partido moderado despues de una larga época tran ­
quila , sino en unas circunstancias cuyas causas no 
podían exam inarse ni juzgarse de una manera com­
pleta.

Respecto al órden público, por ejemplo , ¿no debía 
existir tem or ninguno á la entrada del Gabinete? Eso 
está en la conciencia de todos los señores diputados, 
y no es esto que yo dirija un  cargo á administracio­
nes anteriores que yo apoyé y á las que estoy agrade­
cido ; pero existía una gran agitación , á la que era 
preciso poner térm ino , y al mismo tiempo habia que 
disolver las Córtes y convocar otras nuevas, y despues 
que resolver la cuestión que dom inaba á todas , la 
cuestión de Hacienda.

Apénas entramos en el p o d e r , se fué recobrando la 
confianza de que no se alteraría el órden público , y 
en seguida nos vimos frente á frente de la disolución 
y convocatoria de las Córtes , que habian de reun irse  
dentro del mismo año.

En otra parte , contestando á cargos hechos en la 
cuestión de empleados, he dicho ya alguna cosa que 
tengo que repetir al Sr. Posada H errera, que me ha 
acusado injustam ente de haber separado empleados 
para influir en las elecciones. ¿Negará el S r. Posada 
Herrera la influencia de ciertos empleados en las 
elecciones? ¿Puede corregirse esto en un  dia, en dos, 
en una ó dos seminas? No; ¿y es acaso inexacto que 
la administración estaba entregada á los amigos del 
Sr. Posada H errera, como era natu ral en squel eota- 
do de cosas? Todo el m undo, señores, veía venir una 
crisis por la cual se iba á partir en dos el Gabinete 
que nos precedió. (El S r. Cánovas pide la palabra pa­
ra una alusión personal.) Todo el m undo veía venir 
una solucion, que debía ten er sus consecuencias, y 
que sí se hubiera realizado, debería haber sido respe­
tada y esperada en sus actos por cuantos tuvieran un 
verdadero patriotismo.

Bien fuera para esa solucion , bien para la d iso lu­
ción de Córtes, que era inm inente, ¿quién duda que 
se había de p reparar aquel Gabinete? Pero ahora 
bien, ¿esta preparación, es esa de que se quejan las 
oposiciones? No; en la alternativa en que se colocan 
los Gobiernos cuando por to las partes llueven las re ­
velaciones de hechos que pretenden com probar que la 
influencia de los empleados se aplica en sentido con­
trario  de lo que d “sea el Gobierno, es claro que esta 
ha de combatir su influencia. Esto para siem pre y no 
pasa sólo qui; pasa tam bién en Inglaterra, donde las 
personas importantes de los partidos en el poder no 
consienten que los empleados que de ellos dependen 
combatan las candidaturas m inisteriales.

El S r. Posada Herrera me acusó diciendo que yo 
habia hecho una especie de razzia en mí departam en­
to con el fin de colocar á los miembros de ese cuarto 
partido de que hablaba S. S. y que no existe má%que 
en la m ente de los que le han inventado; y cuenta, 
señores, con que el Sr. Posada H errera hacia este 
cargo á to lo  el m ioisterio, cuando en lodos los depar­
tam entos, m énos en el de G obernativo, continúan 
casi la to la líd idde los empleados que había al adveni- 

! m i-nto del tníaislerio. En cuanto á los d i  Goberna­
ción, es claro que habiin  de varia-'s?, por jue sou em _ 
pleados que han do ser de la completa coüflanza de| 
Gobierno, y porque pueJen  ejercer infs ni gunoj 
su influjo pq los electcras.

■ Ü
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Y S. S. Iiabl.-ilia de no so quo defección en el m i-  
Duterio por ia coulraJiccioa que resultaba en tre  uuo 
de !os docum enloí qu'! aparecieron á los poüos días 
de subir nosotros al p3der y las palabras que yo d i- 
rigia á los empleados de la secretaría , y decia que en 
el documento í 1 ministerio quería ser conservador  
liberal, porqu3 era p ira  el público, y en el ministe­
rio queria ser m o d era io .  ¿Pues, qué, señores, aque­
llas palabras se decían delante de sordos y de m u ­
dos? No; bien pronto se publicaron y se entendieron 
por todos: los únicos que tuvieron duda fueron los 
que deseaban que en aquella situación se verificasen 
c iertas transform aciones que ántes se habían verifica­
do en otro m inisterio.

Yo no culpo á nadie individualm ente, á nadie 
ataco, pero ¿á quien le cabe duda que ha sido táctica 
en una ocasion hacerse los disimulados y hasta lo 
m inisteriales para venir aquí apoyados por el Gobier­
no, y luego proclamarse independientes? Deseo oir 
en alta voz todas las observaciones que me hace por lo 
bajo el Sr. Caro. (El Sr, Cara y Cárdenas pide la pa­
labra .)

Yo com prendo las cosas de otro modo; sirvo á  un 
Gabinete, y cuando este cae y viene otro que sospe­
cho que puede estar en contradicción con él, en se­
guida presento mi dimisión: esto han hecho muchos 
empleados; pero es lo cierto, que en o tra  ocasion se 
ha procedido de otro modo y á consecuencia de ello, 
cuando el Gobierno creía tener aqui una gran  mayo­
ría , se encontró coa una oposicion formidable. Esto no 
podía suceder ahora: se deslindaron los cam pos, y 
hubo dimisiones, y hubo separación de empleados, 
pero no tantas ni con mucho como las que hubo al 
form ar el Sr. Posada Herrera parte  del Gabinete p re ­
sidido por el señor duque de Tetuan, á pesar de que 
entónces también habla empleados probos y empleados 
que algunos de ellos habían servido al Sr. Posada 
H errera con lealtad cuando formaba parte  del minis­
terio Isturiz.

¡Pues no faltaba más que cuando venia’ al poder e 
partido moderado conservase en los puestos políticos á 
los hom bres de la Union liberal, que du ran te  cinco 
arios iiabian estado haciendo una acusación constante 
y sistem ática al partido moderado!

Se llamó á los moderados, á esas personas que dice 
S. S. que son miembros del cuarto  partido; pero no 
se les llamó de una manera exclusiva; la mayor parte  
de  los bltos funcionarios son antiguos empleados y an­
tiguos moderados. El Sr. Posada H errera decia que se 
había quitado su destino á un inspector de correos 
empleado por el señor Rey D. Fernando VII. Es cier­
to, señores, que ese funcionario mereció la distincioa 
que le dió S. .M. el Bey y que ha cumplido bien: ¿pero 
ignora el Sr. Posada H errera la edad de ese empleado? 
¿Ignora S. S. que se le dejó cesante cuando los de su 
clase estaban obligados con motivo de las inundacio­
nes á hacer viajes que él no podia hacer? Se lo dejó 
cesante para m ejorarle de posicion, como lo recono­
cerá él mismo. Véase, pues, la remocion de emplea­
dos que se ha hecho por este m ÍD Ísterio . Yo deseo que 
si el Sr. Posada H errera viene á este puesto, siga m* 
ejemplo y no haga lo que hizo al salir del m inisterio 
Isturiz para e n tra r  en el del duque de Tetuan.

Esta cuestión de em pleados, señores, es una de las 
prim eras que han llamado la atención del Gobierno, y 
todos los señores diputados com prenderán que su re­
medio no está en quitar ó dejar los empleados al ad­
venimiento de un Gubinete. Eso hay que rem ediarlo 
de o tra m an era , y j a  se ha hecho algo con ese objeto 
en ta ley de pre.supuestos por el Sr. Salaverría; pero 
aún eso no ba^ ta , porque esa cuestión es un conflicto 
que está en las entrañas de la sociedad, y para po­
nerle un remedio hay que saltar por encima de todas 
las consideraciones individuales. El Gobierno se pro­
pone traer aquí una ley para m arcar los trám ites con 
que se lia de en tra r y ascender en las diversas car­
reras del Estado, y lo hará  sin espíritu  de partido. 
Nosotros ántes de abrirse las Córtes hemos presenta­
do á S. M. un cuadro de nuestra  conducta política, y 
en él figuraba en p rim er térm ino esa cuestión; al de­
c ir eso me dirijo también al Silvela, que echaba de 
ménos enuncincion de soluciones en el discurso de ia 
Corona: para llenar esos vacíos que S. S. encuentra, 
está la discusión del mensaje.

El Sr. Posada Herrera entró luego como conducido 
por la mano en la cuestión electoral; voy yo á tra ta r­
la sin necesitar para eilo el valor del Sr. Posada H er­
re ra , que más bien que dirigir cargos, lo que hizo 
fué defenderse; cosa de que tien« m ucha necesidad 
S. S ., porque la é,;oca de suseleccíones quedará cons­
tantem ente en la memoria de todos, por más que se 
la defienda. Cosa ex trañ a , señores: el Sr. Posada, 
atacando al Gobierno por las elecciones, no encontra­
ba malicia en la rectificación de las listas en 1838, ni 
relación en tre  ellas y las inm ediatas elecciones. Decía
S S. que es verdad que las listas habiun sido rectifi­
cadas recientem ente, pero que habla algunos ciuda­
danos que debían ser electores para  el año I 808 y que 
en Ínteres de esas personas hizo S. S. la rectificación, 
no porque quisiera hacer luego unas elecciones; el 
S r. Posada habia sido presidente de la comision de 
actas y había encontrado buena la rectificación de 
1857; no le habían entrado entónces esos escrúpulos 
que tuvo despues: ¡qué cosa tan extraña! pero no fué 
eso, señores, sino que con las listas hechas en 1837 no 
podia venir aqui una mayoría favorable al Gabinete 
del señor duque de Tetuan, y se dió un golpe de Esta­
do electora 1 para conseguirlo.

Y dice S. S. que lo que hay que ver es si el Con­
greso que vino elegido respondió á la necesidad po­
lítica del país. ¿Quién va á medir esa necesidad po­
lítica áotes de hacer las eleccione.«? Y ántes de h a ­
cer estas, ¿no estaba ya conocido su resultado con la 
rectificación de las listas? El único modo de ver si 
respondía el Congreso á la necesidad del país, e ra  ha­
ber hecho las elecciones con estricta observancia de 
la ley? •

El señor PRESIDENTE: Señor m inistre , el C on- 
gre.íO tiene que quedar algunos momentos reunido 
en sesión se c re ta , y es ya bastante avanzada la ho­
ra . Si á S. S. le parece, se podrá suspender la discu­
sión.

El señor m inistro  de la G0BERN.4CI0N: No tengo 
inconveniente.

El señor PRESIDENTE: Se suspende esta discusión. 
Los celadores despejarán las tribunas.

Orden del día para el lu nes: las discusión p en ­
diente.

Se levanta la seiion pública para quedar en se­
c re ta .—E ran las seis menos cuarto.

______________ m n  RELIGIOSA_ _ _ _ _ _ _
S a sto s  dk ho t. S a n  B enigno y  Sa n ta  C atalina  

de V azzis.
Santos de »aí^a:ia. S a n  V alentín , Presbilero y  

m á r tir , y  el Beato Juan  B a u tis ta  de la Concepción.
CULTOS religiosos.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en Is iglesia 
de m onjas Trinitaria.s, donde se celebrará al B-^ato 
Juan Bautista con Misa mayor y serm ón, y por la tarde 
com pletas, preces y reserva.

En San M irtin  habrá Misa cantada en honor de 
N uestra Señora del Destierro, y en San Antonio de los 
Portugueses en obsequio de su glorioso titu lar.

Por la noche habrá ejercicios en San Ignacio , Ita­
lianos y Oratorios.

Visita de la corte de maria. N uestra Señora del 
Destierro, en San M artin ó San Sebastian.

Se reza del Santo deí dia, con rito doble y color 
blancu.

I I I,. — I i . ii .......  ■■imwiüi

P4RTK OFICIAL ÜE LA «4CKTA.
PR SSIU K N C U  D EL CONSEJO D E M IM STBOS.

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) J 
su augusta Real familia, continúan ea  &sta 
córte sin novedad en su importante salud.

M INISTERIO DE LA GOBERNACION.

Reales decretos.
Habiendo renunciado D. Agustín d eT orres Vallder- 

r a m a  el cargo de diputado á Córtes por el distrilo  de 
Bande, provincia de Orense, vengo en m andar que se 
proceda á nueva elección en dicho distrito , con a rre ­
glo á la ley de 18 de Marzo de 1846 y su adicional de 
16 de Febrero  de 1849.

Habiendo jurado y lomado asiento en el Senado don 
Rafael Monáres y C ebrian, diputado á Córtes por el 
d istrito  de Casas-lbañez, provincia de Albacete, vengo 
en m andar que se proceda á nueva elección en dicho 
d istrito , con arreglo á la ley de 18 de Marzo de 1846 
y su adicional de 16 de Febrero de 1849.

Habiendo aceptado D. Francisco Botella, diputado 
á Córtes por el d istrito  de  La Bañeza, provincia de 
Li-on, el cargo de director general de Beneficencia, 
vengo en m andar que se proceda á nueva elección en 
dicho distrito , con arreglo á la ley de 18 de Marzo de 
1846 y su adicional de 16 de Febrero de 1849.

Habiendo aceptado D. José Maris Ródenas, d ip u ta ­
do á Córtes por el distrito de Caravaca, provincia de 
Murcia, el cargo de d irec to r general de Sanidad, ven­
go en m andar que se proceda á nueva elección en di­
cho distrito , con arreglo á la ley de 18 de Marzo de 
1846 y su adicional de 16 de Febrero de 1849.

Dados en Palacio á doce de Febrero de mil ocho­
cientos sesenta y cinco.— Están rubricados de la Real 
m ano.— El m inistro de la Gobernación, Luis González 
Brabo.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID. 

Observaciones meteorológicas del d ia  12 de Febrero 
de 1865.

HORAS.

g  =^5: 5. c  »rií TEMPERATURA
nnADi«.

Direc­
ción del 
viento.

Estado
dcl

CÍílO.

s ? Reaumur C entígr.

6 m.
9 m. 

12.. . . 
3 ta r . ..  
6 ta r . ..  
9 noch.

705,42
703,53
714,79
702,88
702,17
702,«8

— 2“,3 
— IM  

3»,0 
7», 2 
4“,4 
0°,3

— 2»,1

3°,7 
7»,7 
4’ ,2 
0°,4

E..........
E..........
S ..........
N .O .... 
N 0 . . . .  
N.........

Despej.
Idem.
Idem.
Idem.
Idem.
Idem.

T em peratura máxima del d ia................
T em peratura máxima al sol...................
T em peratura mínima del dia. .* . . .

6“,9 
16 ',0  

— 1",2

8“,5 
20*,8 

— 4»,2
Evaporación en las 24 horas.. 
Lluvia en id. id.

2,8
0,0

m ilím etros. 
Ídem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 

Según los partes recib idos, ayer ha llovido en 
ninguna provincia

Mercado de l&flsdpld.

e s t r a d o  p o r  l a s  p u e r t a s  e s  e l  d u  dk  a y k» 

10,718 fanegas de trigo.
1322 arrobas de harina de idem 

» libras de pan cocido.
9004 arroba.s de carbón.

126 vacas que componen 48349 libras de peso 
32’  car.Qejros que hacen 6700 libras de peso 
188 cerdos degollados que hacen 42331 libras 

de peso.
PRECIOS DE ARTIGOLOS AL POR HATOS T UEMtí E »  E l 

DIA AYER.

Fondos públiooa*

Reales vellón  
arroba.

Cuartos
libra.

52 á 59 20 á 24
u á 104 20 á 24

Id. de cordero. . . . » á n )) á B
Id. de te rn e ra ................ 90 i 98 40 á 46
Despojos de cerdo. . . » á 0 18 á 20
Tocmo añejo................. 84 á S8 30 á 32
!d. fresco........................ 3 í a 26 á 30
Id. en canal de ayer. . t i 80 » á 1
Lomo.............................. S á » 42 á 51

130 á 144 51 á 60
•\ceite.............................. 64 á 86 18 á 20

40 á 48 12 á 14
Pan de dos libras. . . » á » H á 13

42 á 62 16 á 24
26 á 30 10 é 14
30 á 38 10 é 14
19 á 23 8 i 10

7 i 8 » i s
60 í 34 iO V !0

P rU iiS .................... 3 i 7 2 < 3

PHECIOS DS SKANOS SK EL ÜERCADO DE AYER.

Trigo............................. de 41 4 30 R s. vn.
Cebada. ......................  de 28 á 29 Id.
A lgarroba.....................  de 29 < 32 Id.

Lo que se anuncia al público para su inteligencia- 
Madrid 12 de Febrero de 1863.— El a lcalde-correg i­
dor, conde de Belascoin.

; conso-Títulos del 3 p.
h i l a d o ......................................

Inscripciones en el Gran 
Libro al 3 p. §  id. . . 

Títulos del 3 p .g  diferido 
Inscripciones en el Gran

Libro................................
Material del Tesoro p re -  

ferent«con ín teres . . 
Idem no preferente, con

ín teres.............................
Idem sin ín teres................
Participes legos converti­

bles á 3 p. § ................
Idem del 4 y 3 por 100. . 
Deudaam ortízable de pri­

m era clase......................
Idem amortizable de se­

gunda idem ....................
Deuda del personal. . . . 
Deuda municipal (ie sisas 

d e l  ayuntam iento do 
Madrid, con 2 1(2 de 
ínteres anual.

ACCIOSES DS CAaRETEBAS 
GENERALES, 3 P , §  ANÜAL

Emisión de 1.* de Abril 
de 1830, de á  4000 rs. 

Idem de á 2000 rs. . . . 
Idem de 1 de Junio de

1851, de á  2000 rs. 
Idem de 31 de Agosto de

1832, de á  2000 rs . . 
Idem de 9 de Marzo de 

1835, procedente de la 
de 13 de Agosto de
1852, de á 2000 rs . . 

Idem 1 .‘ de Julio d« f8B6
de á  2000 rs. 

Acciones de Obras públi­
cas de I.® de Julio de 
1858.................................

Del Canal de Isabel 11, de 
de 1000 rs . 8 S[0 aiiual 

Obligaciones dei Estadc 
para subvenciones de 
ferro-carriios. . s. c. 

\Cíio36s d e i  Basco de 
España..................... ...

CAUEIO AL CONTADO. 

PabHcsdo. pabiieado.

40-2C

43-10

40-10

8

»

»

»
•

23-50

21-00
»

I)
92-00

>
P

■

77-60

103-00 

» » 

130 y 126

ESPECTACULOS.

T e atro  R e a l . Función para hoy á las ocho de 
la noche.— Fausio.

T eatro  de  V a ried a d es . Función para hoy á  las 
ocho de la noche .— El corason en la m a n o .— Baile.

T e a tr o  d e l  C ir c o . Función para hoy á  las ocho 
de la noche.— Ardides de a m o r..— 1864 y 1865.—  
Casado y soltero.

T e atro  de la  Z a rzuela . Función par» hoy á  las 
ocho de la noche .— P an y  toros.

SECCION DE ANUNCIOS.
escrita en francés

VIDA DE JESUCRISTO,
por Luis Veuiltol, y traducida por ¡). Antonio Juan  de VikU

de Î a Esppranza. 
Segunda edición, temada de la 6 .

Vildósola, redactor

francesa.

Esta preciosa y renombrada obra, cuya edición prim era no pudo ponerse á la venta por haberse agotado 
ántes de estar concluida su impresión, será en un lodo igual á la prim era, por haberlo pedido así la nia>or 
parle de los muchos suscritores que s-í quedaron sin ella; esto es, form ará un lomo do 300 páginas en cuarto 
m arquilla, de impresión lujosa, con uua magnífica imagen de Nuestro Señor Jesucristo litografiada. La obra 
estará concluida ántes de un mes.

Precios: un resl cada eutreg.i en M adrid, y real y cuartillo en provincias. El tomo encuadernado en rú s ­
tica, 30 rs  en .Madrid y 36 en provincias, pagados ántes de concluirse la obra. C oncluida, costará 36 y 42 
reales respectivam ente.

Se suscribe en las principales librerías, en la administración de E t  P ensam iento  E spa .ñol , y en la im­
prenta de La E speranza , calle del Pez, núin. 6, dirigiendo los pedidos al ed ito r, D. Antonio Perez 
D ubrull.

Se ha repartido  la entrega 10. (Núm. 2 8 8 . - 2 )

DEVOCiONMIO PARA l\IIÍÍOS,
POR EL

DOCTOR DON MIGUEL MARTCVEZ Y SAíNZ.
ADOR.NADO CON CUATRO ESTAM PITAS.

{Segunda edición aprobada por el O rdinario .)
Contiene cuantos ejercicios de pied^id están al ulcan-;e de los niños, así diarios como sem anarios y m en­

suales. No porque esté escrito especialmente para niños deja de serv ir también para los adultos.
Es un librilo muy á propósito para hacer un regalo, ó para premio: ia prim era edición ha sido agolada por 

algunos profesores con este objeto.
Se vende á 3 rs. en M idrul en la auininislracion de E l P ensam iento  E spa ñ o l , en la im prenta de Lo E s­

peranza  y librería de Olamendi, calle de la P .iz , y de Sánchez, calle de C irre tis .
L/js pedidos de provincias se d irijirán tam bién al editor D. Antonio Perez Dubrull, calle del Pez, núm . 6, 

Madrid, acompañando por cada ejem plar siete sellos de franqueo de cuatro  cuartos.
E n los pedidos por mayor se harán rebajas proporcionadas. (Núm. 290.—2.)

CALENDARIO PIADOSO PARA ^865,
REDACTADO

P O R  E L  DR. D . MICxUEL M A R TIN E Z  Y  SA NZ,
E ste C alendario, que ha merecido en su  prim er año una acogida extraordinaria  y se publica con licencia 

de la autoridad eclesiá.stica, e.'.tá adornado en el presente con una estam pa del Salvador y varias viñetas in­
tercaladas. y puede decirse es el m ás completo y barato en su clase de los publicados hasta el dia, sirviendo 
para  (oda España.—Consta de )63 páginas en 8 . = de buen papel y herm osa y clara impresión.

Se hallan de venta los pocos ejem plares que quedan, en la adm inistración E u P ensam iento  E spañol  y en 
las principales librerías del reino. Los pedidor pueden dirijirse tam bién al editor, D. Antonio Perez D u- 
bru I, calle del Pez, núm . 6 , im prenta de La E sp eranza , .Madrid.

p r e c i o s : 4 iis. e n  t o d a  e s p a ñ a .
REG A LO . A todo el que pida y abone sin rebaja alguna doce ó más ejemplares, se le regalará 

un hermoso y muy (larecido retrato de Su Santidad Pió IX , del tamaño de cerca de media vara, 
el cual se envía á provincias bien enrollado en un cilindro. (G.—2.)

RELIÍIIOSO PAIIA EL ASO DE
P U B L I C A D O  POU L A  R E D A C C I O N  DE L A S  L E C T U R A S  PO 
*  c m  licencia de la autoridad eclesiástica.

865.
’U L A R E S

Contiene el santoral, un extracto de todas las dominicas y principales festividades del año, varias noti­
cias curiosas, n.ivelas morales, y artículos de costum bres. Está ilustrado con dos viñetas. Tiene cinco pliegos 

se vende en Madrid á real cada ejem plar suelto, y á 10 rs . docei;a, en las librerías de Olamendi, calle de la 
az, núm. 6 ; de Lizcano, calle de la Cruz, 31; y de Aguado, Pontejos, 8, y en la im prenta de Tejado, Silva, 

47, y en provincias á real y medio cada ejem plar suelto, y l í  rs. por d cena.

SE ENAGENA UNA 1.MPRENTA COMPLETA Y 
.i propósito para provincias, en unos veinte mil 
reales, que se pagarán á plazos con fianza sufi­
ciente. Por un ajuste alzado se encargará el 
du(?ño de ponerla (jn disposición de trajjajar.

Los pormenores se darán por D. Justo Serrano, 
dueño de la librería La Publicidad, pasaje de 
Matlieu, quien tiene el inventario y está encar­
do de tomar nota de las proposiciones que se
hagan*

CONFERENCIAS
p r o n u n c ia d a s  e n  l a  c a t e d r a l  d k  p a r ís  

p o r  t i  P . F é lix , de  la  Compañía de Jesú s, y  tradu  
cidas por E l  PensAitiEnTO  E sp a h o i..

En la adm inistración de este periódico s hallan ¿< 
venta las Conferencias de los emos "I S 0 S , 
l S 6 3 y l S « 4 .

Cuestan 41 reales en Madrid y Cft reales ec 
provincias las correspondientes á cada uno de los 
referidos.

EL LLANTO DE LOS JUSTOS
£H LA PERDIDA DE SÜS AMADOS-

c a r t a  d e l  p a d r e  AÜTOHIO a h g e l ih i ,  d b  l a  COMPAHIA 
DS n s ú s ,  p r o f e s o r  d b  s l o c u e n c ia  s a g r a d a  t  d b  s a ­

g r a d o s  B IT08 EH EL COLE 10 ROUAHO.

Traducción libre y  aum entada de la  if.ic io n  íerceat 
ita liana  por el P .  F .  G . C ., de la m ism a Compaiiio 

(Con liccncia  d e  la  a u to r id a d  cc ies iáa tica .)

Se e x p en d e  á  4 rs . e je m p la r , e n  la  im p re n ta  de 
T e ja d o , ca lle  d e  S ilv a , n ú m . 12, c u a r to  bajo . E s 
ro v in c ía s , á  5 rs . e je m p la r, f ra n c o d e  p o r te , acom ­
p añ an d o  a l  p ed id o , q u e  se  d i r i j i r á  á  la  e x p re sa d a  
im p re n ta  do  T e jad o , e l im p o rte  en  l ib ra n z a s  ó t e -  
lo s d e  io s e je m p la re s  q u e  se  p id an .

T a n to  en  M ad rid  como en  p ro v in c ias , s e  d a rá  nn 
e je m p la r  g r á t i s  p o r c a d a  p e d id o  d e  10 e je m p la re a  

N o se  se rv irá  n in g ú n  ped ido  q u o  no v e n g a  acom ­
p añado  do su  im p o r te , o q u e  no h a g a n  lo s  c o rre s ­
p o n sa les  d e  la  im p re n ta  ele T e jad o . (G .)

BANCO DE PREVISION Y SEGURIDAD.
Presidente: Exciiio. señor conde del Asalto y 

m arques de Ceballos, propietario,
V ice-presídente; D. Antonio Aparísi y Guijarro,

d iputado á Córtes y propietario.
Secretario; D. José de Córdova, propietario.
Director general: D. Federico de  Salido y Baídes, 

propietario.
D irector adjunto: D. José M u ry  V ílanova,abogado 

y propietario.
Capital ingresado: rs . vn. 2 6 . 3 3 1 , 1 . 3 S  0 9 .
Esta compañía es la única en su clase que excluye 

term inantem ente  de sus estatutos toda operacion ba­
sada en el crédito personal-, coloca su capital sobre 
ga ra n tía  m a teria l positiva; intervienen en las opera­
ciones los consejeros; liquidación m ensual: admite 
imposiciones desde 10 rs .; beneficio abonado por té r ­
mino medio, 74 céntim os por 100 al m es, que equi­
vale al 9,38 al ano.

Dirección general: Espoz y Mina, 45 fparte  nueva ) 
(N .“ 2 6 7 . - 2  p S.J

LA ÜOCTRLNA CRISTIANA PUESTA AL AL- 
cance de toda clase de personas. Catecismo de re li­
gión y doctrina cristiana, por el Dr. D. Miguel M artí­
nez y Sanz. Un tomíto de 224 páginas de buen papej 
y esm erada impresión. Contieno explicado con la n ia- 
yor claridad posible todo cuanto debe saber el cristia­
no no sólo para vivir cristianam ente, sino también pa­
ra afirm arse más en sus creencias y poder responder 
á los argum entos y capciosidades de los enemigos de 
ésta divina Rehgion. Libro útilísimo á todo fiel cris­
tiano y con especialidad á lo- padres de familia, á los 
Párrocos, á los m aestros y á los amos que quieran 
proporcionar á sus subordinados la instrucción reli­
giosa que deben darles.

Se vende á 4 rs. en la librería de Sánchez, calle de 
C arretas, núm . 21. Los que quieran recibirlo directa­
m ente se dirijirán al Presbítero D. Francisco -Morales, 
en la capilla del Obispo, Madrid, rem itiéndole á razón 
de 36 cuartos por ejem plar eu sellos ó en hbfanza, y 
lo recibirán ji vuflta de correo.

LIBROS.

Af e c t o s  á  l a  p u h ís im a  v i r g e n  m a r I a ,  m a -
d re  de Dios, por el P . Gerardo Aranda N ovés, teó­

logo y misionero que fué de la Compañía de Jesús en 
los dom inios del Rey de España en Asia.— Un tomo 
en 8. °  Su precie 7 rs . en Madrid y 8 en provincias, 
franco de porte.

Con este libro pueden los devotos de la Santísima 
Virgen considerarse poseedores de un gran tesoro de 
amor. Todo él respira piedad vehem entísim a, y en­
can ta  con las Qores deiinagiuacíon que lo embellecen.

FADIOLA, EDICION DE LUJO CON LÁMINAS, 25 
reales en Madrid y 29 en provincia'!, franco de 

porte.

E XPLICACION METÓDICA DE LOS SALMOS ,  P A - 
ra  enseñanza de la vida espiritual y conocimiento 

de Dios y del m undo, escrita en italiano y distribuida 
en lecciones, por el P. Fernando Zucconi, de la Cora-

{lañia de Jesús.— Dos tomos en 8. ® Su precio 14 rea- 
es en Madrid y 16 en provincias, francode porte.

En esta obra el sábio P . Zucv-oni enseña á elevarse 
á ’Díos, á conocer á Dios, á hablar con Dios y á u n ir­
se el alm a con Dios. Toda su doctrina se funda en la 
divina E scritura, y entre  las de su clase creem os que 
es la más sublim e, sólida y elocuente.

PADEOMIENTOS DE NUESTRO SA L V A D O R .- 
Compendio de la obra que acerca de ellos escribió 

en portugués el P . Tomás de Jesús.— Un tomo en oc­
tavo. Su precio 7 rs. en Madrid y 8 en provincias, 
franco de porte.

No puede imaginarse una obra más propia para em­
plear dignam ente y con m ucho provecho del alma e 
santo tiempo de Cuaresma. En ella se n a rra  y se m e­
dita afectuosam ente con todas sus circunstancias la 
pasión de nuestro Redentor. El P . Tomás de Jesús 
conduce hasta la perfección de ia vida del esp íritu .,

FADIOLA 0  LA IGLESIA DE LAS CATACUMBAS. 
— Con el fin de propagar más y m ás la lec tura  de 

esta producción im perecedera del Cardenal W isse- 
m an, el editor ha publicado una edición económica 
en 8 . °  , de más de üOO páginas de letra  m etida, y se 
expende á fO rs. en Madrid y 12 en provincias franco 
de porte.

POESIAS SAGRADAS, POR DON JUAN MANUEL 
de Berríozabal, m arques de Casajara.— Segunda 

edición. Un tomo en 8. ° , 7 rs . en Madrid y 8 en 
provincias, franco de porte.

A la variedad y belleza de sus muchísim os a rgu ­
mentos corresponde la de los m étros, ideas y sen ti­
m ientos, realzando siempre a lguna  verdad cristiana y 
provechosa.

REPRESENTACIONES DE LAS EXCELENCIAS Y 
prerogativas de la Madre dcl divino Salvador.— Su 

precio 4 rs. en Madrid y 5 en provincias, fran w  de 
porte.

En s a y o  s o b r e  e l  c a t o l i c i s .m o  e n  s u s  r e -
laciones con In alteza y dignidad de! h o m b re , por 

D. Juan -Manuel O rti, abogado y catedrático de Filo­
sofía en el j instituto del Noviciado de M adrid.— Con 
licencia de la autoridad Eclesiástica.

Para da r una idea de esta preciosa obra, nada nos 
parece más a propósito que el índice de sus capítulos, 
que es como sigue:

Prefacio.— Capítulo prim ero. La alteza del hom bre 
en el órden natural significada en sér imágen de Dios. 
— Cap. II, Soluciones racionalistas del presente proble­
m a.— Cap. III. La semejanza del hom bre con Dios 
consumada en su glorioso lín .—Cap. IV. La sem ejan­
za del hom bre con Dios en esta vida.— Cap. V. La mo­
ral católica.— Cap. VI. La adoracionen el Catolicismo. 
— Cap. VIL La libertad de conciencia.—Cap. VIH. La 
libertad do la conciencia alianzada de un modo incon­
trastable en tre  los católicos.—Cap IX. L i dignidad 
espiritual de los hom bres restaurada por N. S . Jesu ­
c ris to ,—Cap. X.—La digDidad de la m ujer, fruto de]

Catolicismo.— Cap. XI. Ia) que debe la dignidad de los 
hom bres á los dogmas católicos de la  unidad de Dios 
y de la especie hum ana, y á la consideración del p re­
cio infinito que costó su rescate — Cap. XII. Cuán 
grande cosa son los niño3 mirados á la luz del Evange­
lio y formados por el espíritu  del Catolicismo.— Capi­
tulo XIII. La esclavitud abolida por el Catolicismo.— 
Cap. XIV. La em inente dignidad del pobre según el 
C atolicism o— Cap. XV. Conceptos de la política ra ­
cionalista — Cap. XVI. Conceptos de la política cristia­
n a .— Epílogo.— Notas.

Se vende á 8 rs. en Madrid, y 9 en Provincias 
foancu de porte

El  ALIENTO DEL ALMA DEVOTA, POR EL SA.; 
serdote D. JosóFrassinetti, Prior de  Santa Sabina 

de Génova, con un apéndice del mismo sobre el santfl 
tem or de Dios.— Tercera edición. Su precio 4 rs. en 
Madrid y 5 en provincias, franco de porte.

I rassinettí es en la virtud un guía amable: quita 
todo motivo de escrúpulo, é iuspira una dulce coníian- 
za en Dios.

OBRAS COMPLETAS DE DON JUAN DONOSO 
Cortés, m arques de Valdegamas, ordenadas en 

cinco tomos y precedidas de una extensa Noticia Bio­
gráfica y re tra to  del au to r. Eu rústica  130 rs. en Ma­
drid , y ISo en provincias: sin el re tra to , 12o rs . en 
M adrid, y 150 en provincias, franco de porte.

La  CONVERSION DE LOS PECADORES ALCAN- 
zada por la devoci«n del Corazon de María, ó no­

ticia del origen, excelencias y admirables frutos de la 
Archicofradia de este Santísim o é Inmaculado Corazon, 
jor D. Juan  Manuel O rti y Lara, profesor de Filoso 
la y a b o g ad » .-U n  tomo. Su precio 7 reales en Ma­

drid y 8 en provincias, franco de porte.
El Corazon de -María, considerado en sí mismo, en 

el cuito que le debemos, y en los prodigios que en 
nuestros dias esiá obrando al escuchar los ruegos que 
se le diríjen, es el tierno, amoroso y delicado asunto 
de este oportuno y bellísimo libro.

COLECCION DE POESÍAS FESTIVAS, ESCOGIDAS 
por el viejo. El precio de los tres tomos es de 15 

reales en Madrid y ) 0 en provincias, franco de porte.
Estos tres tomitos están destinados á divertir á sus 

Isctores. No los ha escrito un solo liombre de buen 
hum or, sino que á ellos han contribuido, sin quererlo , 
pues que ya están en el otro m undo, nuestros m ás 
insignes poetas.

Re c u e r d o s  PARA LA v i d a  c r i s t i a n a ,  p o r
el incógnito.

Al im prim irse esta obra incomparable, se ha hecho 
á la literatura y á las personas piadosas un  servicio 
que sólo apreciarán como es debido los hom bres de 
verdadero talento, instrucción y buen gusto. Pertene­
ce á tiempos anteriores á los nuestros, y encierra en 
pequeño volúmen una como sum a de la más alta filo­
sofa  cristiana contenida en sentencias de extraordina­
ria  concisión, verdad y claridad, y distribuida en pe­
queños capítulos para todos los dias del año.

Se venden en Madrid en las librerías de Olamendi, 
Aguado, Lizcano, D uran, D. Leocadio López, y L aP u - 
bhcidad, y en ia im prenta de Tejado.

NOTA. Los pedidos de jprovmcias pueden d irijir­
se á cualquiera de estos señores, y á D. Celestino Te­
jado, Silva 47. Se advierte que por cada pedido da 
diez.ejemplares so dará  uno g ra tis , dirijiendo el pedi­
do acompañado de su im porte, á la im prenta de Te­
tado. (G)

P o r todo lo no  firm ado , M a -n u e l  d e  T o m a s .

A’diJor re tp o n sa b lti  ü .  K.Ajf.3gi d-í T om as.

Impreatí de Tejado, c*lle (]e SíJtí, núm. 47, bajo

Ayuntamiento de Madrid




